
        
            
                
            
        

    

 













Sin duda, a mi mujer Piedad y mis hijos Pedro y Marcos… 
y a la memoria de Encarna Sánchez por su confianza.

P. PÉREZ





«Mi pobreza me hace ser libre»… Gracias a todos los que me ayudan 
en el camino hacia la libertad como lo hizo Encarna.

J. L. GALIACHO
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INTRODUCCIÓN














Juan Luis Galiacho y Pedro Pérez, Pedro Pérez y Juan Luis Galiacho, hemos formado un mismo «yo» para escribir este libro a cuatro manos. Un «yoísmo» basado en una férrea amistad de más de treinta años, con la confianza plena y el propósito de hacer justicia a la figura de Encarna Sánchez Giménez. Hemos huido de «egos personales» y nos hemos volcado al servicio de la causa. Por primera vez, dos periodistas que han trabajado al lado de Encarna Sánchez, codo con codo (Pedro Pérez casi veinte años y Juan Luis Galiacho, cinco), que la han tratado íntimamente, que han comido en su casa, que han realizado viajes juntos, que han sido depositarios de sus secretos, de sus sufrimientos y alegrías, se unen y lo cuentan todo en primera persona. Son las vivencias exclusivas de dos profesionales unidos a la locutora almeriense como un solo yo. Una obra literaria que nada tiene que ver con la ficción, los chismes y las fake news.

El origen de este libro tiene una fecha concreta: septiembre de 2021, con la jubilación de Pedro Pérez en la cadena Cope tras casi cuarenta años de servicio. Ese mismo día nos pusimos a ordenar los documentos, fotografías, grabaciones y testimonios inéditos de veinte años de trabajo y experiencias al lado de Encarna Sánchez. Muchos de ellos desconocidos para el público, solo en nuestro poder. Y nos dimos cuenta de que era un material top secret. Fundamental y vital para conocer o descubrir al personaje real de Encarna Sánchez. Una figura mediática y popular que, desde su muerte el 5 de abril de 1996, ha estado sometida a un sinfín de insinuaciones carentes de la menor veracidad informativa. Sin contrastación alguna. Informaciones basadas en una falsa creencia y amparadas por el total silencio de quienes la rodearon hasta su muerte. Creímos que ya había llegado la hora de la verdad. De destapar a un personaje desconocido indudablemente por la opinión pública y la sociedad. Decidimos poner manos a la obra y colocar negro sobre blanco en todos los aspectos profesionales y personales de la locutora almeriense. Sus aciertos y fallos, sus éxitos y fracasos, su felicidad y amargura, sus relaciones profesionales y amorosas. Desde las más relevantes a las más desconocidas. 

Cerca ya de los treinta años de la muerte de Encarna Sánchez, por primera vez rompemos ese silencio. El porqué es muy sencillo. Quizá estábamos en deuda con ella. Los remordimientos ya nos pesaban de forma considerable. Estábamos cansados de tantas falsedades vertidas, algunas por periodistas que nunca la trataron ni se tomaron con ella un café o un vino. Y lo hacemos desde la serenidad y el sosiego que nos da el respaldo de la verdad y la objetividad. Con la tranquilidad que ofrece el paso de la existencia profesional. De periodistas ya muy curtidos en todos los frentes, con el cuerpo repleto de cornadas de la vida. 

Este libro no es un ajuste de cuentas con el pasado, ni mucho menos. Es descubrir la realidad nunca contada de una mujer humilde de un pueblo de Almería que ha marcado la historia social, política y radiofónica de España. Es una hoja de ruta para romper un velo informativo de más de veinticinco años. Un libro convertido en un thriller real. La trayectoria profesional y humana en todos sus perfiles de un personaje único. Una vida que supera con creces la ficcionada por muchos profesionales hasta la fecha. Y de la que se ha abusado. 

Una crónica trepidante sobre su poder, su innovación en los medios, sus manías, su fuerte carácter, sus enemigos, sus caprichos, sus amores, su enfermedad y su muerte. Un manual para que todas las generaciones conozcan de primera mano un tiempo político, social y mediático apasionante en nuestro país.

En estas páginas se da respuesta a interrogantes como: ¿por qué fusilaron al padre de Encarna? ¿Fue víctima de abusos en un orfanato? ¿Quién la obligó a irse de España? ¿Por qué regresó arruinada de su aventura americana? ¿Es cierto que se casó en Los Ángeles? ¿A qué puerta del palacio de La Zarzuela llamó para volver a trabajar? ¿Cómo se ganó al pueblo y a la burguesía catalana? ¿Por qué ingresaba más dinero con su publicidad que con su sueldo de locutora? ¿Qué pasó entre Encarna y Mila Ximénez? ¿Por qué se quebró su amistad con Rocío Jurado? ¿Cuál es la verdad del robo de los 43 millones de pesetas de su casa de La Moraleja? ¿Fue Isabel Pantoja la mujer más importante en la vida de la locutora? ¿Por qué ocultó que padecía un cáncer de pulmón? ¿Por qué no tenía contacto con su familia? ¿Qué le condujo a no realizar un testamento? ¿Por qué fue incinerada y no enterrada? ¿Qué representó en su vida su heredera, Pilar Cebrián (Clara Suñer)?...

En las páginas de esta obra hemos querido relatar sin complejos ni censura previa la personalidad arrolladora de la comunicadora más influyente y mejor remunerada del siglo XX en España: Encarna Sánchez Giménez. 

La parrilla de salida de Encarna. En carne viva está ya configurada. Que se diviertan y les guste. Ese es nuestro deseo. A partir de esta línea solo somos ya una única persona. Un solo yo.
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SUS ÚLTIMOS DÍAS













«¡Quiero vivir, quiero vivir!», gritaba entre sollozos, desesperadamente, Encarna Sánchez, sola en su habitación de su casa de La Moraleja, situada en la localidad madrileña de Alcobendas. Al escuchar esos chillidos desoladores, alterados, unos quejidos desesperados, rápidamente subió a la planta alta de la mansión Josefina Calle, su amiga de toda la vida, su confidente y la persona de confianza que estaba al frente de la estructura doméstica.

—Pero Encarna… ¿Qué te ocurre? ¿Qué haces sentada al borde de la cama gritando de esa forma desconsolada?

Encarna, con la mirada perdida y los ojos llorosos, responde: 

—Me muero, me muero… se acaba de marchar el doctor Manuel Santos (su oncólogo) y me ha dado un gran disgusto: me quedan muy pocos días de vida. 

Era martes, 26 de marzo de 1996. Diez días antes de su fallecimiento.

Josefina abraza fuertemente a Encarna para consolarla: 

—¿Qué te ha dicho, de qué se trata?

Encarna, después de secarse las lágrimas, le explica: 

—Me ha comentado el doctor que he empeorado del tumor, que tengo una metástasis hepatorrenal, y que vaya arreglando mis cosas pendientes. —La locutora toma aire y continúa—. Josefina, quiero vivir, quiero vivir. Soy muy joven todavía para irme de este mundo.

Josefina, desconcertada, abraza todavía más fuerte a Encarna, trata de aliviarla. En silencio, las dos lloran, lloran, lloran y lloran… Las lágrimas correteaban por el pijama de Chanel de Encarna, de color pastel. 

Nunca se me olvidará la fecha de ese día: 26 marzo de 1996. Por entonces, José María Aznar había ganado al dirigente socialista Felipe González Márquez las elecciones a la Presidencia de España por mayoría simple, unos comicios celebrados el 3 de marzo de ese año. El líder del PP estaba negociando con Jordi Pujol y los nacionalistas catalanes su apoyo para situar a un nuevo gobierno en La Moncloa.

Aquella tarde-noche, como de costumbre, una vez terminado el programa Directamente Encarna Cope y organizado el del día siguiente, me fui a ver a mi jefa. Me recibieron en el hall Josefina Calle y Nuria Abad, amiga fiel de Encarna y su secretaria desde los tiempos de Radio Miramar de Barcelona. Josefina ya se había encargado de contarle a Nuria la visita del doctor. Las dos muy serias, poco habladoras, me informaron de que el oncólogo Manuel Santos estuvo por la mañana hablando con Encarna. Me pusieron al corriente de cómo estaba la situación de la enfermedad. Mi corazón se aceleró. Subí por la escalera al piso de arriba para ver a Encarna. Durante el tiempo de la enfermedad, todas las noches que podía iba a verla. Allí estaba ella, tumbada en su alargada cama matrimonial, con sus dos mesillas a cada lado, viendo la televisión en esta habitación principal de color blanco roto, con dos grandes ventanales al jardín. Ella siempre necesitaba ver la luz exterior.

Me senté en uno de los dos butacones que tenía junto a uno de los ventanales y que acompañaban a una mesa camilla, símbolo de su programa radiofónico. 

—Hola Encarna, buenas noches, ¿cómo te encuentras?

—No muy bien Pedruski (así me llamaba ella). Estoy muy cansada, me faltan las fuerzas, no tengo ganas ni de comer. En fin, estoy hecha un trapo.

—Mira Encarna, te he traído unas milhojas de merengue de las que te gustan… De esas con el hojaldre alto... Comete alguna que te vendrá bien.

Encarna las mira con atención y me dice: 

—Ponlas en la mesilla, que luego me comeré una con un café con leche.

La veo mal, sin ganas de hablar y me preocupa su estado. 

—Encarna, me han dicho Nuria y Josefina que te ha visitado el doctor Santos. ¿Qué te ha comentado de la evolución de la enfermedad?

—Mira, Pedruski… No son buenas noticias. El tumor se ha expandido. El tratamiento ya no funciona. Me ha dicho que vaya poniendo en orden mis cosas, que me muero.

Me quedé helado (yo sabía que el tratamiento había dejado de funcionar). Empecé a sudar. Me dijo entonces que me acercara a su cama. Cogiéndome la mano derecha con fuerza, me dijo entre lágrimas:

—No le digas a nadie que me estoy muriendo. No quiero dar lástima.

Me puse a llorar yo también:

—No te preocupes Encarna, así lo haré. Te lo prometo.

Y así lo hice. No se lo dije a nadie, ni siquiera a mi mujer Piedad. De vuelta a casa, no se me iban de la cabeza las palabras de Encarna. Nunca había imaginado un futuro sin su presencia. Para animarme, recordé parte de los versos de Necesito de ti, de su admirado poeta sevillano Rafael de León, que tanto le gustaba a ella:



Necesito de ti, de tu clemencia,

de la furia de luz, de tu mirada;

esa roja y tremenda llamarada

que me impones, amor, de penitencia.

Necesito la miel de tu ternura,

el metal de tu voz, tu calentura.

Necesito de ti, te necesito.



Necesitaba de mi jefa Encarna. Aquella noche, me di cuenta de que la mujer que había vivido por y para el micrófono, triunfadora, líder, la mejor pagada de la radio española, la número uno, sabía que su vida pendía ya de un hilo. De un maldito bicho, así llamaba Encarna al cáncer. Un bicho que la estaba derrotando y consumiendo. Ya no podía decir aquello que siempre me contaba. 

—Pedruski, ¿sabes para qué me sirve el dinero? 

Yo le respondía: 

—No Encarna, no lo sé, quizás para tener una mejor calidad de vida.

Y ella, muy segura, me decía: 

—No Pedruski. No te equivoques, me sirve para ser libre, para comprar mi libertad. El día que yo no sea rentable a mi empresa me echarán, así de duro.

Encarna hablaba así, como dictando sentencias. Y tenía razón. El dinero no valía ante una enfermedad mortal como el cáncer. En este caso no era la empresa quien la estaba echando de la vida, era aquel maldito tumor en un bronquio del pulmón izquierdo, una «manchita» descubierta mediante TAC (Tomografía Axial Computarizada). Fue en noviembre de 1992. Lo detectó el doctor José Sabán Ruiz, internista del hospital Ramón y Cajal de Madrid.1 Se trataba de un tumor localizado en el pulmón, que con el paso de los años estaba terminando con su vida.

Encarna era una mujer valiente y atrevida. Se enfrentó al cáncer con pundonor y serenidad. Buscando vivir, tratando de encontrar supervivencia. Comenzó un largo y penoso recorrido en su lucha por existir, que la llevó primero al centro M. D. Anderson de Houston (1993). De Estados Unidos a la Clínica Hartmann de París (1994). De París al hospital San Francisco de Asís de Madrid (1995). De Madrid a la Clínica Universitaria de Navarra (mes de febrero de 1996). Y desde Navarra, vuelta para finalizar en el hospital San Francisco de Asís. Etapa final. Fin de su recorrido hospitalario y existencial.

Pero de los que nunca se olvidó fue de sus oyentes, su principal motor de vida. Por esta razón grabó, estando ya muy malita, un mensaje dedicado a ellos que ya forma parte de la historia de la radio de este país. 






Mensaje de despedida a sus oyentes

Viernes, 22 de marzo de 1996. Encarna llevaba varias semanas sin realizar su programa Directamente Encarna en la cadena Cope. Concretamente desde el 6 de febrero. Su tratamiento de cáncer de pulmón no se lo permitía. La sustituyó en el micrófono Esmeralda Marugán, una buena profesional del medio que venía de Cope Valladolid.2

Todo seguía en un completo orden monótono, cuando, de repente, en una mañana soleada en Madrid, sonó el teléfono en la redacción del programa. Lo atendió Carmen Jara, amiga de confianza de Encarna de toda la vida y telefonista del programa. Carmen, con voz temblorosa, pero de alegría, suspiró y nos dijo:

—Es Encarna, es Encarna chicos… —y habló con ella—: Ay Encarna, qué alegría escucharte… 

Todos los del equipo nos miramos con cara de satisfacción y sorpresa.

—Encarna quiere hablar contigo Pedro —me comentó Carmen. 

—Por favor, Carmen —le respondí— pásame la llamada al despacho de la jefa. 

Ya una vez sentado ante su mesa, descolgué el teléfono.

—Encarna, qué alegría escucharte, ¿cómo estás, cómo te encuentras?

—Estoy bien Pedruski, con ganas de volver a la radio. Os echo mucho de menos, tengo mono de micrófono. A veces, estoy por decirle a Carlos el chófer que me lleve a la emisora.

—Bueno Encarna, paso a paso, lo importante es que ahora te pongas bien y te recuperes…

—En esa lucha estoy… Oye Pedruski, he pensado que como estoy fuera del micrófono varios días, sería bueno grabar unas palabras para los oyentes y los anunciantes. Una cosa corta, decirles que pronto volveré a estar con ellos, que les echo en falta. ¿Qué te parece?

—Encarna, me parece buena idea. Hay algunos rumores en la prensa, como lo publicado por Pronto, sobre tu salud que no ayudan. Los oyentes andan inquietos, llamando todos los días y preguntando por ti, eso me dice Carmen Jara.

—¿Cómo? 

—Sí, creo que lo sabes… que la revista Pronto ha publicado una portada en la que dice «Encarna Sánchez se está muriendo. La mujer más escuchada de la radio padece un cáncer de garganta».3

Encarna respondió resolutiva: 

—Sí, lo sé, por eso organízalo todo para venir con un equipo a mi casa el próximo lunes. Ya concretaremos la hora para la grabación. ¿Vas a venir por la noche a verme? Creo que es mejor que te vengas y lo hablamos en persona…

—Sí, cuando termine el programa voy a tu casa y lo organizamos. Un beso.

Esa llamada de Encarna nos dio fuerza y ánimo a todos los componentes del equipo de Directamente Encarna para seguir adelante. Sin embargo, algo en mi interior me decía que esa grabación iba a ser la última de Encarna en la cadena Cope.

Fue el lunes 25 de marzo de 1996. Un día de sol radiante que alumbraba todo Madrid. A las 12.20 horas un equipo de Cope formado por Francisco Temprano, director de programas de la cadena, Juan Antonio Machado, técnico y realizador musical de Directamente Encarna», y yo, Pedro Pérez, como productor, llegábamos a su chalé de La Moraleja, en Alcobendas. Es importante señalar que no estuvo en esa cita clave su sustituta Esmeralda Marugán, a pesar de lo que se ha publicado sin rigor alguno en un libro y ella misma ha comentado.4

Llamamos al timbre de la casa situada en el Paseo Marquesa Viuda de Aldama, número 44. Tras saludar al encargado de la seguridad, un servicio complementario que fue contratado en sus dos últimos años de vida, nos abrió la puerta de la casa Inmaculada Ynginia Lidiano Marty. Era la trabajadora doméstica. Una chica dominicana que le recomendó Isabel Pantoja a Encarna en el año 1992, cuando Isabel dio un concierto en la República Dominicana. Inmaculada nos recibió de una forma amable y cortés. Nos comunicó que en unos minutos doña Encarna estaría preparada para recibirnos. Nuria Abad le estaba dando los últimos retoques estéticos en el piso superior, en la habitación principal de la locutora, donde se había incorporado un baño y un aseo.

Ese rato lo aprovechamos los tres en la sala de estar para hablar y comentar la potencialidad económica de La Moraleja. Les llegué a contar que la venta de parcelas en esta urbanización madrileña hizo millonario al constructor Antonio García Fernández, padre de la actriz y presentadora de televisión Ana García Obregón. Encarna me comentó que la parcela de su casa tenía 2.704 metros cuadrados, de los que se aprovecharon para uso de vivienda «solo» 672, que la compró el 21 de julio de 1986 por ocho millones de pesetas, en escritura de compraventa otorgada por el notario madrileño José Antonio Escartín Ipiéns. Allí, meses después, construyó su casa, el refugio personal durante sus últimos años de vida en la capital de España. 

Un chalé de tres plantas, pintado en su exterior de color blanco, con un tejado de pizarra negro y con dos porches, uno de ellos equipado con una barbacoa-parrilla que usaba mucho Encarna en sus fiestas privadas. Rodeando a la vivienda se encontraba un amplio jardín con césped natural, múltiples plantas y una gran variedad de árboles, algunos frutales, que daban cobijo también a una hermosa piscina tipo herradura, a la que acompañaban en su entorno varias fuentes con agua.

Dentro de la vivienda había tres plantas de uso cotidiano: baja, alta y sótano. La planta baja tenía dos habitaciones para el personal de servicio, un baño, un aseo, una cocina amueblada de color blanco, un amplio salón comedor con un sofá de media luna, de color también blanco, y un despacho biblioteca pintado de color marrón oscuro. En la superior se encontraba la habitación principal, dormitorio de Encarna, junto a tres habitaciones más con baños incorporados, tipo suites. En una de esas habitaciones había una caja fuerte de uso de la locutora. También en esa zona superior se encontraba una sala de estar y espera con un baño de uso general. 

Y en el sótano, además de tener una sauna gimnasio y otro cuarto de baño y aseo, la locutora escondía sus principales secretos: una caja fuerte blindada y una bodeguilla estilo rociero con excelentes y cotizados caldos vinícolas (entre ellos, Vega Sicilia Único, su vino preferido). Era un lugar muy parecido al que tenía Felipe González en La Moncloa, conocido por sus grandes juergas gubernamentales. Todo el entorno se completaba con un amplio garaje con capacidad para tres coches de alta gama (Mercedes, Jaguar y Rolls-Royce) y de varios armarios para guardar los utensilios de jardinería y otros menesteres.

En esa espera previa a la grabación, ya había puesto a mis compañeros de viaje al tanto de todo lo que tenían que saber. Pasados unos quince minutos, Inmaculada nos avisó de que Encarna ya estaba disponible, que subiéramos a la primera planta. Allí se encontraba acompañada de Nuria Abad, sentada en un butacón, bien peinada su peluca, mirando el sol que entraba por la cristalera del ventanal de su dormitorio y oliendo a perfume de Chanel. 

Vestía un pantalón marrón, camisa de color fucsia y unas zapatillas de Prada. Trataba de disimular. Nos pretendía «engañar». Pero su voz no tenía la fuerza de antes. Su convalecencia le había tocado duro y hablaba más despacio de lo que nos tenía acostumbrados. 

Tras los saludos correspondientes, Encarna volvió a ser Encarna y nos dictó sentencia: 

—Venga, vamos… al toro. 

En ese momento, Francisco Temprano, director de programas de la cadena Cope, decidió ausentarse y dejarnos en solitario con Encarna.

Todo estaba ya ideado. Una periodista de nuestro equipo, María de los Ángeles Hervás, la principal guionista y una gran profesional, le había escrito un texto para la grabación. Encarna pidió un bolígrafo, corrigió algunas frases, y le comentó a su técnico Juan Antonio Machado que ya estaba lista para grabar. 

—Adelante, Machado —le dijo.

Encarna Sánchez empezó a leer con voz agresiva, pero en el fondo débil, el siguiente texto:



Buenas tardes… Quiero deciros una cosa: voy a volver muy pronto. Pero solo os lo digo a vosotros, a millones de personas que sé que me estáis escuchando y que sé que me esperáis… A los demás, a esos tres, cuatro charlatanes que quieren ganarse el pan con el sudor de mi frente, a esos no tengo nada que decirles. Ya tienen bastante con revolverse en su propia mediocridad.

Pero a vosotros sí. Sabéis por mi equipo que tengo una pequeña afección a la garganta y que el médico me ha aconsejado unos días de reposo, y por una vez, le estoy haciendo caso. Quiero cuidarme para estar muy pronto con vosotros porque os tengo que decir muchas cosas. Pronto volveréis a sonreír con mis ocurrencias, y que se pongan a temblar los sinvergüenzas, los que siguen metiendo la mano en el cajón de todos, los que se aprovechan del cargo, los que se inventan portadas para vender muchos ejemplares… todos esos, ya pueden ir sacándose el pasaporte, porque voy a poner a este país patas arriba.

Soy una mujer fuerte, vosotros lo sabéis, y se necesitan demasiadas manos para intentar taparme la boca, pero lo dicho, muy pronto nos vamos a reír juntos, vosotros y yo, porque no se me olvida que tengo un compromiso ético y social con millones de ciudadanos. Hasta muy pronto. Encarna Sánchez.



A Encarna, de entrada, no le gustó cómo quedó y solicitó escuchar la grabación. Nada, no le agradó. Y comenzó a girar la cabeza diciendo que no, que no… 

—No lo veo, así no, así no… hay que repetir —se revolvió enfadada en su butacón.

Nos pidió de nuevo un bolígrafo. Corrigió cosas del texto y añadió frases… A los pocos minutos nos manifestó que ya estaba lista para grabar otra vez. 

—Vamos allá —le dijo a Juan Antonio Machado.



El sonido de la radio ha sido para mí… y lo va a seguir siendo siempre, el camino más corto para comprender el camino de la amistad. Y sobre todo el camino de la fidelidad. Por eso, buenas tardes, amigos, o como diría Tarradellas ja soc aquí. Pero solo os digo a vosotros, a mis millones de amigos, a los que me habéis alentado, escuchado, respaldado, a los que me esperáis, a vosotros… a esos tres o cuatro millones de personas invaluables, que quiero ganarme el pan una tarde más.

A los demás, a los tres o cuatro charlatanes que quieren ganarse el pan con el sudor de mi frente, no de la suya, ya tienen bastante con volver su presencia a la mediocridad. Pero vosotros sí, vosotros sí sabéis de mí, de mi equipo, de mi trabajo, de mi esfuerzo. Como sabéis también de mi pequeña afección. Y que el médico me recomendó unos días de descanso. Y por eso una vez más estoy haciendo caso. Y quiero quedarme en reposo para estar muy pronto con todos vosotros.

Pero os tengo que decir muchas cosas. Pronto, volveréis a sonreír. Pronto, volveréis a mi encuentro. Pronto, podré decir con toda la valentía del mundo: temblad, pedazos de sinvergüenzas.

Y dicho esto, tengo un compromiso ético y social para con millones de ciudadanos y lo voy a cumplir, te lo aseguro. Ahora comenzamos de la mano firmes, seguros, comprometidos, para llegar a la trinchera. Y recuerda que aquí no hay ni más ni menos que: tan solo… una mujer. Encarna Sánchez.



Tras escuchar de nuevo varias veces la grabación, repetir alguna que otra frase, Encarna levantó por fin el dedo pulgar de su mano derecha dándonos el ok para emitir. 

Esa grabación se lanzó en antena en la tarde del 25 de marzo de 1996. Fueron sus últimas palabras en vida ante un micrófono. La centralita de Cope y los teléfonos de la redacción del programa se colapsaron. Los oyentes, animados y jubilosos al escuchar la voz de Encarna, llamaron para darle ánimo y desearle una pronta recuperación. Nosotros salimos de la casa de Encarna cabizbajos, con la sensación de que la grabación era su despedida radiofónica. No estábamos equivocados.

Mientras tanto, Encarna en su casa de La Moraleja, acompañada de Nuria Abad, no paraba de dar vueltas a su cabeza. Reflexionaba cada vez más en voz alta: «Por qué a mí, por qué, por qué un cáncer… con todo el bien que he hecho… es todo muy injusto». Recordaba su paso a la desesperada por la Clínica Universitaria de Navarra. Su último cartucho para salvarse. Pero los cuidados de su oncólogo, el doctor Manuel Santos Ortega,5 seguían su marcha para intentar lo imposible.






El doctor Santos dice que no llega a Semana Santa

25 de febrero de 1996. Encarna acababa de regresar de Pamplona, de la Clínica Universitaria de Navarra. La situación se complicaba cada día más. Ya estaba de nuevo instalada en su casa de La Moraleja. En Pamplona fue explorada por los doctores Antonio Brugarolas y Marta Moreno, del departamento de Oncología Médica. Le administraron un primer tratamiento del 7 al 11 de febrero y tenía que volver a revisión el día 22 del mismo mes. Allí estuvimos acompañando a Encarna, por deseo expreso y personal, Nuria Abad, Josefina Calle y yo, Pedro Pérez. Teníamos que transmitirle mucho ánimo y cercanía.

El primer tratamiento de la Clínica Universitaria de Navarra consistía en atacar la enfermedad con medicamentos no utilizados anteriormente, como Ifosfamida, Taxol y Vincristina. En caso de conseguir una remisión de la enfermedad, nos dijo el doctor Brugarolas, se comenzaría con un programa de quimioterapia con un soporte de células progenitoras de la sangre. Encarna estaba colaboradora, orientada, consciente y animada para afrontar el duro reto. Pero tuvo un problema con el portacath, dispositivo intravenoso que facilitaba la administración de la medicación. Fue entonces cuando sí se puso nerviosa, alterada, porque además le dolía. Llamamos rápidamente a la enfermera, que le colocó un nuevo dispositivo. Al fin llegó la tranquilidad, y a descansar.

El 22 de febrero tocaba otra nueva valoración de su enfermedad en la Clínica de Navarra. Pero antes tuvimos que volver de urgencia a Pamplona, concretamente el 15 de febrero. La locutora padecía una diarrea extrema y todo indicaba que el tratamiento no había funcionado. Encarna estaba cabizbaja, poco habladora, como temiendo algo malo, algo que no funcionaba bien. Delegó en mí para que hablara con el doctor Brugarolas. Me presenté en el despacho del facultativo navarro.

—Buenos días don Antonio, creo que ya me conoce, soy Pedro Pérez el productor de Encarna. 

—Sí, sí, sé bien quién es usted.

—¿Cómo ha funcionado el tratamiento?

—Le voy a decir la verdad, no ha funcionado.

—Entonces doctor, ¿qué pasa ahora, qué pasos hay que dar?

—Mire Pedro, seamos realistas… el tratamiento ha fracasado. Encarna ha sufrido un cuadro de toxicidad derivado de ello. Yo no les aconsejo ningún otro tratamiento… su debilidad me obliga a decirles que es mejor ya esperar.

—Doctor, esto que me cuenta es definitivo. ¿No hay esperanza?

—Así es. Es muy doloroso, es una auténtica pena, pero es la realidad que tenemos.

—Esto hay que decírselo a Encarna doctor…

—Lo haré, en unos minutos subiré a su habitación, pero si le parece le disfrazaré la verdad… Le contaré que el tratamiento no ha funcionado pero que hay que seguir luchando.

Aquella noche regresé solo a la capital de España. En el avión Pamplona-Madrid fui consciente de que el cáncer había derrotado a Encarna. Sentí una presión en el pecho que no me dejaba respirar. Y mi cabeza no paraba de dar vueltas a las palabras del doctor Brugarolas. Ni a Encarna, ni a Nuria, ni a Josefina les conté toda mi conversación con el oncólogo. Eso quedó para mí. Ya llegaría el momento oportuno de hacerlo. Fueron días de silencio, de disimular situaciones, de miradas cómplices entre todos los que estábamos cerca de la locutora. 

A la mañana siguiente, Encarna, Nuria y Josefina abandonaron la Clínica Universitaria de Navarra. Me contó Nuria que el doctor Brugarolas estuvo muy humano, cercano, afectuoso a la hora de contarle a Encarna que el tratamiento había fracasado. Nunca les dijo que aquello era el final. Sí advirtió el doctor a la locutora que era conveniente que fuera arreglando sus asuntos personales de cara a lo que pudiera pasar en el futuro. Pero Encarna no quería morir.

El doctor Brugarolas remitió los pertinentes informes médicos a su compañero facultativo Manuel Santos Ortega, para el seguimiento de su enfermedad ya en Madrid. El doctor Santos, médico colegiado con el número 30.372, tenía su consulta en el Instituto Madrileño de Oncología del hospital San Francisco de Asís, situado en la calle de Joaquín Costa. El médico conocía ya todo el proceso del cáncer de Encarna. Desde el 23 de febrero hasta su fallecimiento, se hizo cargo personalmente del control de su enfermedad. 

Tengo que decir que el doctor Santos tuvo un comportamiento profesional impecable con Encarna. A nivel humano fue ejemplar. Tenía sensibilidad para decirle las cosas. Le contaba que la situación clínica era grave pero que había que luchar hasta el final. Trataba de animarla. Su relación con la locutora fue más la de un hijo con una madre, que la del médico con un paciente. Le gustaban mucho los caballos, era muy aficionado y Encarna lo sabía. Un día le comentó Encarna a Josefina Calle: 

—Si salgo de esta enfermedad Josefina, si me recupero, le compraré como agradecimiento un caballo al doctor Santos.

—Pero Encarna, un caballo de pura raza vale muchos millones.

—Y qué… Josefina, qué mierda es eso si me salva la vida… La vida tiene más valor que todo el dinero del mundo…

—Llevas razón Encarna, llevas razón —respondió, con la cabeza baja, Josefina.

Pero Encarna desgraciadamente no le pudo comprar un caballo al doctor Santos. Desde ese fatídico 25 de febrero de 1996, el oncólogo atendió ya de forma domiciliaria a Encarna en su casa. Dio las órdenes oportunas para que no le faltara de nada y estuviera atendida.

Encarna en aquellos días, a su vuelta de Pamplona, había dado las instrucciones pertinentes a su equipo de colaboradores. Quería que todo funcionara a la perfección, aunque faltara a su cita diaria con sus oyentes mientras trataba de recuperarse. Su decisión fue poner a Josefina Calle al frente de la casa de La Moraleja con el apoyo de Inmaculada Ynginia Lidiano, como una auxiliar más. A Nuria Abad Sentís, su fiel e íntima amiga, la situó a su lado para atenderla y cuidarla. A Carmen Jara la dejó en Cope controlando las llamadas y cualquier tema que surgiera sobre ella y su enfermedad. A Carlos Rodríguez, su chófer, como encargado de los recados y el transporte necesario. A Juan Luis Galiacho como jefe de investigación al frente de los asuntos periodísticos más candentes del programa. A Esmeralda Marugán, como su sustituta oficial ante el micrófono. Y a mí, Pedro Pérez, al frente del programa con todo su equipo y como portavoz para hablar con el doctor Manuel Santos de la evolución de su enfermedad.

Así pasaron los días finales de febrero y primeros del mes de marzo. Fue el viernes 15 de marzo de 1996 cuando el doctor Santos, siempre afeitado, peinado y bien vestido, solicitó hablar con nosotros. Fuimos tres los interlocutores elegidos: Nuria, Josefina y yo. Nos reunimos en la sala de estar de la planta de arriba de la casa de La Moraleja. Sin dilación, el oncólogo Manuel Santos cogió la palabra:

—Os he citado a vosotros, que sois las personas de más confianza de Encarna, para comunicaros que la situación clínica se está agravando mucho… y vienen días duros… tenéis que ser fuertes.

Ante esta aseveración, le pregunté: 

—Doctor, ¿qué es eso de que vienen días duros?

Manuel Santos nos miró fijando sus ojos en nosotros y respondió sin titubear: 

—Van a llegar días para Encarna con disminución de la atención y memoria, somnolencia y desorientación. Tenéis que estar preparados.

Nuria, con la cara desencajada, le requirió: 

—Pero doctor, ¿a partir de cuándo?

—Eso Nuria va a depender de la evolución de la insuficiencia hepatorrenal de Encarna. Creo que os lo tengo que decir muy claro. Si Encarna llega a Semana Santa es un milagro.

Nuria perdió definitivamente en ese momento los nervios y empezó a gritar.

—No puede ser, no puede ser, no es justo. Dios mío, Encarna no se merece esto. No puede morir.

Comenzó a dar golpes con el puño en la pared fuera de sí. Intenté cerrar la puerta de la sala de estar para que no se escuchasen fuera los gritos de Nuria. Josefina le pidió una tila con urgencia a Inmaculada para tratar de calmarla.

Nos abrazamos los cuatro, incluido el doctor Santos, con los ojos llorosos y pañuelos en la mano. En ese momento, llegó Inmaculada con la tila para Nuria. Tenía los ojos como un saltamontes por las lágrimas derramadas. Estuvimos todos unos minutos abrazados en silencio tratando de asimilar lo que venía. El doctor Santos comentó que se tenía que marchar, pero que estaba a lo que necesitáramos. Le dimos las gracias por su sinceridad. Y nos dijo que ya hablaría de esto con Encarna cuando llegase el momento oportuno.

El oncólogo abandonó la casa. Pero su frase nos pesaba como si fuera una sentencia, más propia de Encarna: «Si llega a Semana Santa es un milagro». No estaba equivocado. El tiempo le dio la razón. Pero antes, a Encarna le esperaban todavía algunas sorpresas.






Últimas visitas y llamadas

Febrero de 1996. Encarna Sánchez había desaparecido de los estudios centrales de la cadena Cope desde el día 6 de ese mes. Fue su último programa, en vivo y en directo, en la cadena radiofónica episcopal. Un día después ya ingresaba en la Clínica Universitaria de Navarra para recibir el último tratamiento contra el cáncer. Con su ausencia, y conforme pasaban los días, los rumores sobre su salud se acrecentaron. Eran muy diversos. Desde que si estaba muy malita, muriéndose, hasta que la habían visto en una clínica de París, o que se encontraba en su casa de Marbella… En fin, rumorología sin ningún fundamento.

El jueves 14 de marzo Encarna recibió la llamada de su amigo y compañero de Cope José María García.

—Hola Encarna soy José María, ¿cómo estás? ¿Cómo te encuentras?

—Hola Jose, qué alegría oírte, me encuentro un poco débil y cansada, pero supongo que es por el tratamiento de la enfermedad.

—Mira Encarna, hablé con Pedro Pérez en la emisora hace unos días y me dijo que estabas en Pamplona.

—Así fue, pero ya estoy en casa.

—A Montse y a mí nos gustaría ir a verte... ¿Es posible?

—Hombre, cómo no, tú sabes que os aprecio mucho. Montse y tú sois bienvenidos en esta casa… os espero mañana por la tarde sobre las 17.00 horas. ¿Te parece bien, José María?

—Allí estaremos Encarna. Un beso, hasta mañana.

Al día siguiente, José María García y su mujer Montserrat Fraile Lameyer se desplazaron al chalé de Encarna. El matrimonio García-Fraile tenía la ventaja de que también vivía en la misma urbanización de La Moraleja. Eran vecinos y la distancia entre sus casas era corta. 

Esa misma noche Encarna me contó, al pasar revista al día, que le había dado mucha energía la visita de José María y Montse. Juntos recordaron aquel célebre 29 de mayo de 1995, cuando ella abandonó su programa porque el Giro de Italia —que radiaba García— se había comido treinta minutos del tiempo de su programa. Esa polémica tarde, Encarna tenía citados a varios alcaldes y políticos porque se habían celebrado el día anterior las elecciones municipales y autonómicas, y los tuvo que desconvocar. José María le dijo: 

—Tuviste muchos cojones ese día Encarna. Yo nunca hubiera esperado una reacción tuya de tal calibre. 

También recordaron sus diferencias por entrevistar a Ricardo Portabales, narcotraficante arrepentido, en Antena 3 Televisión. García no vio bien esa entrevista por las acusaciones que se vertieron en el programa televisivo por parte de Portabales contra su amigo el empresario Carlos Goyanes. Hablaron de cuando Alfredo Fraile, hermano de Montse, era el mánager de Julio Iglesias. Encarna consideraba que gran parte del éxito de Julio fue gracias a la habilidad, agenda y entusiasmo de Alfredo Fraile. Se rieron juntos, pasaron una tarde entretenida y agradable. Encarna me confesó que se comió casi media caja de bombones suizos que le llevó el matrimonio García-Fraile. La locutora siempre le tuvo mucho respeto profesional a José María García. Lo valoraba y decía que era un periodista valiente, influyente y rentable para Cope. Decía que ella y García eran «los únicos que en España hacían una radio de autor».

Fue el periodista deportivo quien se encargó de transmitir a los directivos de Cope y a sus compañeros más allegados, como Federico Jiménez Losantos, Antonio Herrero o Luis Herrero, que Encarna deseaba volver pronto a su programa «nada más que sus fuerzas se lo permitieran». Pero García contó, a la vez, que creía que Encarna ya no volvería más. La había visto deteriorada, cansada y debilitada por el cáncer. No le faltaba razón al comunicador asturiano de adopción, Encarna ya no regresó nunca más a los micrófonos de Cope.

Así iban pasando los días del mes de marzo de 1996. Por casa de Encarna solo desfilaron los elegidos. Por ejemplo, su cuñada Laura Granados Maeso, mujer de su hermano Carlos Sánchez, que solamente estuvo tres días hospedada porque se encontraba constipada y el doctor Santos manifestó que suponía un riesgo para la salud de Encarna. Fue la propia locutora quien desde la cama le dijo a su cuñada que se marchara, porque podía correr riesgo su salud. 

Otros que la visitaron en varias ocasiones fueron Paco Gordillo y su mujer Soledad Jara, buenos amigos de Encarna desde siempre. También acudía a la casa de La Moraleja Carmen Jara, hermana de Soledad, que al terminar su trabajo en la radio procuraba visitar casi todos los días a Encarna. La locutora se reía mucho con las curiosidades y chismes que le contaba Carmen. 

Entre las visitas permitidas por Encarna no faltó tampoco Alejandro Trobajo, director comercial de los laboratorios Phergal (el de los famosos tintes Farmatint). A Trobajo Encarna le tenía bastante cariño. Le recordaba la figura de un alcalde de pueblo con la intención de solucionarlo todo. También por parte de Cope acudieron don Bernardo Herráez, presidente de la cadena episcopal; Pedro Díez, director comercial; Eugenio Galdón, consejero delegado; Silvio González, director general adjunto; y Francisco Temprano, director de programas. Encarna siempre tenía una frase a mano para todos ellos: «Gracias por venir y que Dios te bendiga».

En aquellos días, la centralita de la emisora no paraba de atender las llamadas de los oyentes preguntando por la salud de Encarna. También de personajes conocidos como Natalia Figueroa y Raphael, Juan Pardo, Julio Iglesias, Carlos Herrera, Paloma San Basilio o las integrantes del espacio «Mesa Camilla con Maruja Díaz» Mari Carmen Yepes y Paquita Rico. No faltaron tampoco las llamadas de Isabel Pantoja y de María Navarro, su antigua productora. Ambas me llamaban a mí para saber de su examiga. Y, por supuesto, sus queridos y agradecidos anunciantes.

Aunque Encarna no quería darse cuenta de que la muerte le rondaba sí que intentó ver cuál era su situación económica. Por eso, la mañana del jueves 7 de marzo de 1996, la locutora después de desayunar un huevo pasado por agua, jamón ibérico y un zumo de naranja, le pidió a Nuria Abad que citase a sus gestores, los dueños de la empresa Gerbonsa, Gerardo Cordero Feo y Pedro Bonilla Rodríguez. También a su abogado personal José María del Valle Sánchez. 

Gerbonsa era la consultora-gestoría que se ocupaba de los temas administrativos y laborales de Encarna Sánchez y sus sociedades. Por su parte, José María del Valle era su abogado de confianza desde que fichó por Cope. Era la persona que la asesoraba en cuestiones legales y la representaba en los tribunales. Trabajo compartido en los últimos años con la eficaz y rigurosa letrada Graciela Otondo Abente. A los tres (Cordero, Bonilla y Del Valle) les firmó ese día unos poderes notariales para que sus empresas tuvieran operatividad laboral y bancaria. Que sus empleados y colaboradores del programa Directamente Encarna, a los que ella pagaba a través de su empresa Stilo Tridimensional SL, cobraran puntualmente. Que las facturas de su tratamiento se abonaran con celeridad… Encarna quería transmitir normalidad y tranquilidad a pesar de su enfermedad.

El hecho de tener un poder notarial de Encarna no suponía para su gestor Gerardo Cordero ninguna novedad. Precisamente Cordero fue quien en representación de Encarna firmó con Julián Muñoz, por entonces alcalde en funciones de Marbella, la segregación y permuta de varias propiedades de dicho ayuntamiento para posibilitar que la parcela de La Gaviota recayera en 1995 en poder de Encarna Sánchez para construirse allí su nueva casa en Marbella. 

Con el paso de los años, me he preguntado varias cosas. Si en aquellos últimos días de vida visitaron la casa de Encarna dos notarios para redactar varios poderes notariales, por qué la locutora no hizo un testamento o por qué no cambió el del año 1970, cuando se marchó a Méjico. Lo de hacer testamento se lo recordó el doctor Antonio Brugarolas de la Clínica Universitaria de Navarra y también el doctor Manuel Santos, su oncólogo. Esta cuestión siempre preocupó en demasía a Paco Gordillo y a su mujer Soledad Jara, padres de Alejandro «Sacha» Gordillo, uno de los ahijados de Encarna6 que se posicionaba como uno de los posibles herederos. Yo, en particular, no me atreví nunca a plantearle este tema a Encarna. Quizás no fui valiente, o demasiado honrado. No lo sé. Yo no tenía estómago para decirle a mi jefa que hiciera testamento o si lo tenía hecho. Sobre todo, cuando cinco días antes de fallecer todavía me decía:

—Pedruski, yo venceré al cáncer y me recuperaré. No voy a morir.

Era la teoría de la negación de su enfermedad, aunque en su pensamiento pudiera pensar otra cosa.

Los días de Encarna en cama pasaban con rapidez. Los vómitos, la falta de apetito, las ganas para luchar, la somnolencia, la caída del pelo, las escamas de la piel, en definitiva, su deterioro físico, no mental, iban in crescendo. De vez en cuando soltaba una frase lapidaria, una de sus sentencias: «Cómo es esto posible, yo que he colaborado tanto con Sor Ángela de la Cruz y ahora me veo así». Nadie se atrevía a contestar. Silencio absoluto. La jefa todavía imponía. Eran días de recuerdos y más recuerdos. 






Sus recuerdos

25 de marzo de 1996. Encarna Sánchez, sabedora de que su vida se apagaba, comenzaba a indagar en su memoria, a recordar pasajes, entrevistas, momentos vitales de su existencia. Su habitación se convirtió en su lugar de meditación. Con medio cuerpo incorporado en la cama, con la ayuda de Josefina y Nuria, la locutora pasaba revista a su recorrido. 

Pensativa y en silencio, con la mirada puesta en esos ventanales por los que entraba la luz de su mimado jardín, recordaba que de niña le gustaban la canción española y el flamenco (sobre todo, cantaba por alegrías). Su madre, doña Encarnación Giménez López, la animó en esa faceta artística, que no hacía nada mal. En aquellos años infantiles se miraba en el espejo de doña Concha Piquer, Marifé de Triana, Juanita Reina o Estrellita Castro. Tanta era su afición a la copla, que cantó en conciertos, intervino en festivales, participó en concursos de radio y protagonizó actos benéficos bajo el nombre artístico de «Encarnita de Almería». Solo tenía catorce años. Su vida le llevó por entonces a la radio junto a su primer noviete, Enrique Vallés.

A los veinte años dio un triple salto cuasi mortal cuando, acompañada de su madre y sus hermanas Matilde y Carmela, llegó a la estación madrileña de Atocha procedente de Almería. Su único equipaje, dos maletas de cartón atadas con cuerdas. Ese viaje nocturno de sueños juveniles en el tren Correo con asientos de madera nunca lo olvidaría. En su cabeza solo rondaba una idea: «Triunfar en la radio en Madrid». Y vaya que si lo consiguió. En 1990, más de un millón de oyentes la seguían en su programa Directamente Encarna en Cope.

Encarna, reclinada en la cama, fue repasando uno a uno estos capítulos de su vida. En su memoria se guardaba en un lugar preferente su triunfo a finales de los años sesenta con su programa CS y buen viaje en Radio España de Madrid. Se había convertido en la mayor defensora de la canción popular española a principios de esa década, donde logró un rotundo reconocimiento social y una gran popularidad. Tanto que consiguió una condecoración muy especial: la Medalla al Mérito Civil que los taxistas, camioneros y transportistas consiguieron con sus firmas para ella. Recibió todo un homenaje nacional en el Palacio de la Música de Madrid, el 9 de junio de 1968. 

Más y más recuerdos flotaban aquellos días finales sobre su cabeza. Rememoraba cómo en 1970, pese a tener un miedo terrible al avión, se marchó al descubrimiento de América. Concretamente a Méjico, a la televisión del magnate Emilio Azcárraga, Televisa. Allí también despertó envidias entre sus compañeros por su forma de hablar, por el vocabulario que utilizaba y la velocidad de sus palabras. No obstante, burló los embates y se ganó a los mejicanos, quienes la bautizaron como «Mamá Encarna». Hasta la máxima estrella de Televisa, Jacobo Zabludovsky, se rindió ante ella: «Tiene un talento diferente a todos. Es una máquina de hacer palabras con sentido». Pero no todo fueron alegrías. También tuvo su momento amargo en Los Ángeles (California, Estados Unidos) con su matrimonio fallido y posterior divorcio. Solo duró seis meses. Y llegó su vuelta a España, muerto ya Francisco Franco y apartada su mano negra, Carmen Polo y Martínez-Valdés.

Fue entonces cuando fichó en 1978 por Radio Miramar de Barcelona. En aquellas fechas muy pocos confiaban de nuevo en ella. Reinventó una manera de hacer radio cuando España se abría a pasos agigantados hacia la democracia. Allí en Cataluña, descubrió el pan con tomate y jamón y los caracoles a la brasa. Y sembró para el futuro.

Recogió esta siembra en 1983, cuando fichó por la cadena Cope por el empeño de un sacerdote que apostó muy fuerte por ella, el padre José Luis Gago del Val, entonces director general de la cadena. Con el paso de los años fue elevando su estatus y se convirtió en la comunicadora mejor pagada de todos los tiempos en la radio española.

Recuerdos, recuerdos y más recuerdos. Pero en la mente de Encarna no paraba de aflorar un claro sentimiento de culpabilidad. Algo que en sus últimos días de vida nunca se le fue de la cabeza. Y que le amargó. El recuerdo de cómo en sus inicios en la radio, con solo quince años, un locutor veterano le dio un consejo que terminaría con su vida: «Niña, tienes una voz muy aguda para la radio. La radio es de voces graves. Empieza a fumar tres paquetes para que tu voz sea más grave». Qué ironías tiene la vida, ¿verdad? El tabaco se convirtió con el paso de los años en el factor número uno que le provocó un cáncer de pulmón. Su muerte. El fin del ciclo vital de la vida.

Son tantos los recuerdos acumulados que incluso a uno se le saltan las lágrimas al recordarlos. Como aquel que me narró, ya atormentada en su cama, de cuando de niña, cogida de la mano de su madre, y frente a una zapatería, le dijo «mami, yo quiero esos zapatos de charol». Su madre la miró con emoción, contestándole «hija, los Reyes Magos te traerán seguro los zapatos». Pero aquellos zapatos nuevos nunca llegaron ese señalado día.

Fue entonces cuando Encarna fijó su mirada en una fotografía de ella bajo una placa con su nombre en una plaza de Carboneras, su pueblo. Esa instantánea siempre estuvo situada encima de la cómoda de su habitación. Era una de sus fotos preferidas. Le recordaba sus orígenes, sus raíces, su tierra almeriense. Encarna nunca olvidó su procedencia ni su pueblo de Carboneras. Sus últimos días de vida fueron de recuerdos y más recuerdos, postrada sola en su cama de La Moraleja.
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NACIMIENTO, FAMILIA E INFANCIA 













Era una noche de viento duro de levante en Carboneras (Almería). Un pueblo pesquero bañado por el Mediterráneo, de hombres y mujeres emigrantes a Francia y Alemania, de agricultores de uva y hortalizas, de trabajadores del esparto, material que se llevaban a Inglaterra para fabricar el papel timbre. 

Sobre las 22.00 horas del 19 de septiembre de 1935 llamaron a la puerta de Manuela, «la sordita», su apodo familiar, mujer y madre de pescadores, sabedora de cómo auxiliar en partos. Se escuchó una voz:

—La Encarna, la Encarna, la mujer de Juan el carabinero, ha roto aguas y está de parto. 

Era la voz de una vecina que requería a Manuela «la sordita» para ayudar en las labores de parir a Juana Encarnación Giménez López, madre de Encarna Sánchez. En aquellos tiempos se paría en las casas. Manuela se dirigió corriendo a la calle Armadores de Carboneras. Entró en la casa de los Sánchez Giménez y empezó a dar órdenes de inmediato…

—Esos paños metedlos en agua caliente, traedme la botella de alcohol y algodón, tú Encarnación tranquila, tranquila hija, empuja fuerte pero despacio. Aguanta y respira hondo que ya viene, que ya viene. Verás que todo va a salir bien.

Y así fue. Todo salió bien. Un parto más para «la sordita» y otro bebé más llegado a este mundo, que luego formó parte de la historia exitosa de la radiodifusión española. Quién iba a pensar que el 19 de septiembre de 1935 en Carboneras (Almería) nacería Encarna Sánchez Giménez, la locutora con más poder que ha tenido la radio en España.

Rápidamente, avisaron al padre de la criatura, Juan Sánchez Martínez, que era carabinero. Se encontraba de servicio en el Castillo de San Andrés, una fortaleza donde el Cuerpo de Carabineros de la Segunda República tenía un destacamento. Juan, nervioso, sudoroso por el momento, llegó corriendo a su casa, observó a su hija recién nacida y comenzó a llorar de alegría. Todo emocionado. Fue un instante de felicidad. Tomó a su hija en brazos y canturreó: «Mi niña bonita qué  guapa es, mi niña bonita qué guapa es…».

Juan se acercó a su mujer, dolorida aún en la cama por el esfuerzo del parto, y le dijo con gran alegría: 

—Gracias por haberme hecho padre otra vez. 

Encarnación, su mujer, le miró con ternura y esbozó una sonrisa. Fue una noche de jolgorio en casa de los Sánchez Giménez, donde flotó un pensamiento que en esos momentos no importaba mucho: «Otra boca que alimentar en la familia. Ya son cinco los hijos…». 

A las 22.45 horas del 19 de septiembre de 1935, vino al mundo la locutora Encarnación Sánchez Giménez, con un peso de tres kilos y doscientos gramos. Hija de Juan Sánchez Martínez, de cuarenta y tres años, de profesión carabinero y miembro del Partido Comunista de España, y de Juana Encarnación Giménez López, de treinta y siete años, ama de casa. Era la quinta hija de Juan y Encarnación. El matrimonio ya tenía a Carmela, Carlos, Matilde y Francisco, hermanos de Encarna. Todos estos datos constan en el Registro Oficial del Ayuntamiento de Carboneras y en la partida de nacimiento de Encarna Sánchez Giménez.

En aquellos días en que vino al mundo en Carboneras la más poderosa locutora y comunicadora de la España del siglo XX, la situación político-social de España se tambaleaba. La Segunda República con Alejandro Lerroux como presidente del Gobierno, intentaba paliar el hambre de los ciudadanos. Sin embargo, la miseria, las desigualdades, las necesidades de los obreros y trabajadores iban creciendo en las grandes ciudades. Lo que los españoles no deseaban llegó casi un año después, el 18 de julio de 1936, al estallar la Guerra Civil. Una confrontación que dividió a España en dos bandos, que posibilitó el quebranto entre hermanos y el enfrentamiento entre familias. Y sembró de dolor y angustia muchos hogares de aquella España.






Padre militar asesinado

Año 1936. Cuando Encarna Sánchez tenía apenas unos meses, sus padres se trasladan a Almería con toda la familia. Concretamente, a una casa de la calle Hércules, del popular barrio de Las Perchas. Una casita blanca, con dos habitaciones, que colgaba sobre la falda del Cerro de San Cristóbal ante la mirada atenta de La Alcazaba almeriense. Las condiciones de vida eran bastante duras para la familia Sánchez Giménez, que lidiaba con serias dificultades. El agua había que acarrearla de una fuente central, no existía alcantarillado, las mantas y sábanas escaseaban, la ropa justa para vestirse pasaba de hermano a hermano. 

Las familias más pudientes se alumbraban con candiles de aceite y gas, el resto, como la de Encarna, con velas. El barrio de Las Perchas era una zona humilde tirando a pobre, con mayoría de hombres y mujeres sin trabajo, de cantaores fracasados, de personas que sobrevivían gracias a los gallineros que mantenían y a los huertos que cultivaban. Pero siempre había un pollo o un conejo y unas patatas guisadas para llevarse al estómago. Se la conocía como la zona de los burdeles almerienses. Era el territorio de «la manca», «la tuerta», «la cojita», «la vizca», «la malencarada»… conocidas trabajadoras del sexo, visitadas por soldados, políticos, policías, comerciantes, empresarios… que encontraban con ellas el desahogo carnal. 

Era tan popular el tráfico de sexo en este enclave que Gerald Brenan, el hispanista británico autor del libro Al sur de Granada, lo refleja en uno de sus capítulos titulado «Los burdeles de Almería».7 Gerald, también llamado don Gerardo, visitó Almería varias veces entre 1920 y 1940, gozando de muy buenos amigos en la ciudad. En Las Perchas pasó Encarna sus primeros años. Fue una niña con muchas dificultades, miseria y tristeza en su infancia. Allí escuchó por primera vez los cantes «desgarraos» de los flamencos fracasados, que bebían y bebían en cualquier taberna del lugar.

Juan Sánchez, el padre de Encarna, era carabinero y su madre Encarnación Giménez ama de casa. Juan militó en el Partido Comunista de España. Lo de carabinero le llegó por tradición familiar. Su padre, Evaristo Sánchez, y un hermano también fueron carabineros. El Cuerpo de Carabineros estaba formado por militares especializados en perseguir el contrabando y los fraudes fiscales y combatir el mercado negro. A principios de 1935 el escándalo del juego, del estraperlo, azotaba España y los carabineros estaban «ojo avizor». Conocían la situación. Era este uno de los objetivos marcados por los dirigentes del Cuerpo de Carabineros: «Terminar con el estraperlo». Pero aquello resultó imposible de cumplir para Juan y sus compañeros. 

El futuro de Juan y la familia Sánchez Giménez cambió a peor con el alzamiento militar contra la Segunda República el 18 de julio de 1936. Solo tres días después de producirse el alzamiento militar encabezado por el general Francisco Franco Bahamonde, el 21 de julio de 1936, los mandos del ejército en Almería se sumaron a la rebelión. Se les unió un reducido grupo de guardias civiles y doscientos carabineros. No tuvieron éxito. Fueron desarmados por las tropas leales a la República. Juan Sánchez, el padre de Encarna, junto con un grupo de militares y la mayoría de la Guardia de Asalto demostró lealtad al gobierno de la Segunda República. Juan, el carabinero, defendió la sede del Gobierno Civil de Almería, participó en el asalto al convento de Las Adoratrices, custodió el Mercado de Abastos, y repelió a francotiradores en la Compañía de María. A Juan Sánchez nunca pudieron acusarle de delitos de sangre. Pero sus actos de valentía nunca los olvidaron los golpistas.

Fue en el mes de marzo de 1939, treinta y tres meses después del golpe militar de Franco, cuando Almería se rindió y el ejército sublevado tomó la ciudad. El dictador y sus hombres se la tenían jurada a los militares y agentes del orden público que no se levantaron y no mostraron su adhesión al alzamiento. Juan Sánchez, temeroso, inquieto e impaciente por el desarrollo de los acontecimientos, se refugió en la casa familiar del barrio de Las Perchas. Días después, a finales del mes de marzo, un vecino «chivato», simpatizante del bando nacional, le delató ante los militares. Juan fue detenido e ingresó en la prisión almeriense de El Ingenio.8 Encarnación Giménez, madre de Encarna, rota y nerviosa por la detención de su marido, pidió ayuda a un mando carabinero amigo de su esposo y sublevado a favor de Franco. Este carabinero se interesó por la detención de Juan y le comunicó a la madre de Encarna lo que sabía.

—Está apresado por comunista, por rojo y por defender el Gobierno Civil republicano durante la guerra… Le van a juzgar en un Consejo de Guerra. Ponte en lo peor Encarnación… Lo siento, pero yo no puedo hacer nada.

La madre de Encarna lloraba. Estaba rota. Fue el mayor disgusto de su vida. No sabía qué hacer, a dónde acudir. Estaba hecha un trapo, un manojo de nervios. Su marido corría peligro de muerte. La situación pintaba muy negra para la familia Sánchez Giménez.

El 5 de abril de 1939, el juez instructor Garvallo Dinelli incoó la causa sumaria número 19.166 contra Juan Sánchez Martínez, que desembocó en un Consejo de Guerra. El 20 de abril, el juez Miguel Alcántara dictó sentencia de muerte: «Fallamos que debemos condenar y condenamos al procesado Juan Sánchez Martínez, como autor de un delito ya definido de rebelión militar por adhesión, con la concurrencia de agravante de su peligrosidad y de la gran trascendencia de los hechos, a la pena de muerte». Juan Sánchez no tuvo oportunidad de defenderse de los cargos que le acusaban, como tantos otros en aquellas fechas.

Al alba, como dice la canción de Luis Eduardo Aute, del día 8 de agosto de 1939, en una mañana fresquita para ser verano, en una hilera de ocho reos atados por una cuerda, fue fusilado Juan Sánchez Martínez ante las tapias del cementerio municipal almeriense de San José. Fue sepultado en una fosa común. A la madre de Encarna no le dejaron ver el cadáver de su marido. Tampoco le dijeron dónde lo iban a enterrar. Encarna Sánchez, años más tarde, siendo una comunicadora reconocida y prestigiosa en Cope, intentó localizar los restos de su padre, Juan, pero un problema burocrático del Ayuntamiento de Almería lo impidió. Murió sin saber dónde estaba enterrado su padre.

Cuando fusilaron a su progenitor, Encarna iba a cumplir cuatro añitos. Era la hija más pequeña del matrimonio de Juan y Encarnación. La niña bonita de sus ojos. La locutora me dijo en una ocasión que su madre le contó que fue «un buen padre, un hombre fiel, amante de su familia, honesto y honrado, muy trabajador».

Encarna Sánchez Giménez sabía de sus raíces. Ser la hija de un rojo fusilado en la España franquista no te abría puertas ni te ayudaba. Al contrario, te convertía en una niña proscrita. Lo tenía muy claro. Así lo reconoció en una entrevista a la revista Interviú el 7 de diciembre de 1978: «Yo soy una mujer que no ha conocido a su padre, porque fue asesinado por gente del gobierno pasado… Cosa que nunca dije, porque yo no vendo política ni alardeo de nada. Mi padre fue un militar republicano que recibió injustamente dos balazos en el corazón cuando yo era una niña; probablemente yo sea el resultado de todo esto. Nunca fui una niña mimada, porque me hice a pulso y he pasado hambre y he tenido que aguantar que un político me tocara el culo para entrar en una radio».

Con la muerte del cabeza de familia se aventuraban días de necesidad y estrecheces. La madre de Encarna Sánchez tenía que sacar fuerzas para sobrevivir y dar de comer a cinco hijos.






Difícil infancia en Almería

La triste muerte de su padre Juan Sánchez marcó la personalidad de Encarna y el desarrollo de su vida con el paso de los años. La falta de la figura paterna propició una historia de supervivencia para toda la familia donde no faltaron los momentos de sufrimiento, angustia y miseria. Encarna me contó que su infancia fue más bien amarga, no recordaba momentos felices. Había preguntas, pero todas sin respuestas. Los momentos de comida o cena en la casa eran de bocas calladas en un ambiente de silencio. Me dijo que fue una niña traumatizada, una huérfana de padre perdedor, fusilado por sus ideas políticas. Eso le pesaba como una losa en su cerebro y en su interior. Una niña proscrita desde la infancia, a la que la vida se lo puso muy difícil. Un día, con ocho años, le preguntó a su madre Encarnación Giménez:

—Mamá, ¿por qué mataron a papá? Dime la verdad.

Su madre, desconcertada por la pregunta, con los ojos vidriosos y mirada perdida, le respondió: 

—Hija, solo por ser un hombre bueno, honesto y defender la ley. Olvídalo, Encarnita, eres muy niña para hablar de eso.

Encarna no se dio por satisfecha, quizá por el carácter que siempre mostró, y siguió hurgando en la herida: 

—Pero ser bueno y honesto no es una cosa mala para matar a un padre, ¿o no, mamá? ¿No te parece? 

Su madre nerviosa y ya alterada zanjó la conversación: 

—Encarnita, en esta casa de ese tema no se habla más… al menos hasta que seas mayor.

Encarna creció con esas palabras dubitativas de su madre, hasta que conoció la verdad. En su interior algo le decía que la muerte de su padre fue una injusticia, un error de la vida. Así lo manifestó el 27 de septiembre de 1979 en un reportaje en el periódico La Voz de Almería: «A mi padre lo asesinaron cuando yo era una niña. Era un militar republicano. Lo mataron después de la guerra por razones en las que no quiero profundizar demasiado, porque no me quiero ver con una pancarta y mucho odio, me crie en un entorno de silencio, de dolor, de palabras que no se dicen. Yo he sido una muchacha con serias dificultades. Lo que se llamaba entonces, sin entrar en referencias políticas, una proscrita».

Pero tengo que decir que nunca escuché a Encarna quejarse de que a su padre lo mataron los dirigentes de Franco por ser «rojo y republicano». Eran años de la cruel posguerra. Tiempos de hambre y de necesidades. 

La situación económica familiar de Encarna Sánchez era muy precaria. Con casi siete años, Encarnita ingresó en el Hogar-Orfanato El Canario, conocido así por estar situado en una finca con el mismo nombre, en la Cuesta de los Callejones, casi en las afueras de la ciudad de Almería. Se trataba de un internado para los hijos huérfanos de los dos bandos enfrentados por la Guerra Civil. Obligados eran el uniforme a rayas y el pelo muy rapadito. Las normas del centro las ejecutaban los profesores y educadores. Los internos obedecían. Los estraperlistas pasaban como sombras por la puerta del internado cargados con sacos de naranjas, lechugas y habas. Encarna, al igual que otros huérfanos, ayudaba a los estraperlistas a subir la complicada cuesta a cambio de llevarse algo al estómago. Las vueltas que da la vida. La hija de un carabinero que persiguió el estraperlo ayudando a los estraperlistas a cambio de comida.

El hambre encogía la barriga y el ruido de tripas se podía escuchar. La comida en el orfanato era escasa. Para el desayuno, café con leche y pan, para la comida y cena plato justito de lentejas y habichuelas. Era lo que había. 

Allí afianzó Encarna su afición a la música, gracias a una banda de cornetas, trompetas y tambores que se formó en el Hogar. Se conocía como la banda del Canario, actuaban en fiestas patronales y en Semana Santa, acompañando al Cristo y a la correspondiente virgen en algunos pueblos de Almería. Solo a cambio de comida y alojamiento. Era una de las pocas alegrías que tenía. Los ensayos por las tardes no los olvidó nunca, ni ese sonido que penetraba en los oídos de los internos. 

Además, la música también le venía por herencia genética. Su padre Juan fue corneta en una banda de música del Cuerpo de Carabineros. Sin olvidar lo que ella me comentó un día, que en el barrio de Las Perchas dabas una patada en el suelo y te salían diez cantaores y guitarristas. El sonido de la música suponía para ella una cuestión de conexión interna, de satisfacción personal. Fue en este orfanato donde Encarna también se aficionó a estudiar. La lectura le gustaba y entretenía.

Pero también hubo momentos duros para ella. Un día, su madre doña Encarnación descubrió que en el Hogar-Orfanato El Canario su hija sufría malos tratos, alguna que otra paliza y que la obligaban a dormir en el suelo sin una sola sábana. Era una niña enferma e infeliz. Maltratada. Lo estaba pasando muy mal. No era el mejor lugar para una niña en edad de crecer. Su madre la sacó inmediatamente de aquel infierno. Encarna no estuvo ni un minuto más en El Canario. Una investigación posterior por la denuncia de algunos padres demostró que fueron varios los niños que se fugaron de El Canario porque no soportaban el trato y las humillaciones recibidas. El de Encarna no era un caso aislado, sino moneda corriente en aquel infierno de orfanato.

Con diez años Encarna ya tenía inquietudes artísticas. No jugaba a la comba, ni a los cromos, ni a los petos con los niños, ni vestía muñecas de cartón. Era integrante del cuadro artístico de la Cruz Roja de Almería, bajo la tutela de las damas de la Sección Femenina de la Falange Española Tradicionalista y de las Jons. Las responsables de la célebre Sección Femenina fomentaban las piezas artísticas de teatro, folclore y música, que dirigía con brazo firme su delegada nacional Pilar Primo de Rivera, hermana de José Antonio. Encarna solía decir mucho que «el hambre cuando aprieta despierta la mente». 

Fue en la Sección Femenina de Almería donde inició su carrera de actriz, con interpretaciones de diferentes obras. Una faceta que le sirvió de formación para que años más tarde debutara y triunfara en un teatro de Méjico DF, con la obra adaptada de Alfonso Paso Esta monja, no.9

Encarna desarrolló también otra inquietud artística a esa edad tan temprana. La música y la escena fueron complementadas con su auténtica pasión: ser cantante, una afición impulsada por su madre, que escuchaba en la radio de entonces los famosos concursos para cantantes noveles. «Hija, ojalá un día seas como ellos», le decía. Encarnita cantaba por Marifé de Triana, por Concha Piquer, por Juanita Reina y por Estrellita Castro, todo un abanico de ases de la copla española. Y no lo hacía nada mal. Participó en varios concursos de Radio Almería, la emisora decana de la ciudad. También en un programa para artistas aficionados noveles de Radio Juventud titulado Cantando se va a la fama. E intervino en una gala benéfica cantando ya con su nombre artístico, con el que luego se paseó por varios pueblos de la costa mediterránea, «Encarnita de Almería». Así lo refleja Juan Pedro Alcázar en su libro Encarna Sánchez. Una vida para la radio, citando a la revista Almería Festiva:10 «La estrella de la canción Encarnita Sánchez hizo las delicias de la concurrencia interpretando las canciones “Doña Mariana”, “La guapa de Almería” y unas alegrías acompañadas a la guitarra por El Rubio del Quemadero, que fueron premiadas con merecidos aplausos». 

El nombre de «Encarnita» lo aprovecharía años más tarde el inolvidable cantaor salmantino Rafael Farina, cuando homenajeó a la comunicadora con su conocida canción «Encarnita Sánchez, locutora de España». Pero sus inicios artísticos estaban a punto de ser adelantados por otra pasión. El descubrimiento de la radio iba a llegar. Comenzaba la otra «Encarnita».






La llegada a la radio

A los catorce años Encarnita se instaló con su madre en el número 2 de la calle Almanzor, en Almería capital, en una casa muy humilde y pequeña. La niña con pelo rizado, simpática, graciosa, chispeante, que había hecho de actriz y coplera y cantaba bien por alegrías, quería más y más. Y así descubrió la radio. Lo que sería su medio de vida desde entonces.

A esa edad, un amigo tirando a noviete, Enrique Vallés, que trabajaba en Radio Almería (EAJ-60) la emisora decana de la ciudad, inaugurada en 1934, solicitó a Encarnita que sustituyera a una locutora de la emisora que estaba indispuesta. La conversación transcurrió en estos términos:

—Encarnita, ¿te atreves al directo con un texto publicitario que tenemos que radiar, es que nuestra locutora está enferma?

Encarna respondió con seguridad a su amigo: 

—Por supuesto que sí, ¿tú que te crees, que soy una mojigata? A mí no me impone ni un micrófono. Dime lo que hay que decir.

—Encarnita —replicó Vallés, incrédulo—, lleva cuidado, que es en directo y el cliente es muy delicado con su publicidad.

—No te preocupes, Enrique, que todo va a salir bien.

Encarna en una entrevista en Nuevo Diario el 28 de mayo de 1968 contó lo que ocurrió con este su primer anuncio comercial en la radio:

—Yo tenía que decir: «Los calcetines X son eternos. A par roto, par nuevo». Y brotó de mi voz con toda la ilusión y fuerza del mundo: «Los calcetines X son eternos. A par nuevo, par roto».

Encarna siempre recordó aquella primera experiencia radiofónica fallida. Me comentó que se armó una buena en la emisora con aquella equivocación suya. El cliente retiró la publicidad de Radio Almería al día siguiente. A Enrique Vallés, su amiguete, le llovió una buena reprimenda por parte del director de la emisora. Pero Encarna había probado el micrófono y aquello le gustó. Fue su bautismo radiofónico. 

Eran tiempos de la radio de la posguerra, de la radio de todos los españoles. No había televisión, que no llegó hasta 1956, treinta y dos años después de la creación de la primera radio comercial en España (Radio Barcelona-EAJ1). No había un céntimo para invertir en publicidad. Los que trabajaban en la radio lo hacían por vocación. No se cobraba apenas y el dueño de la emisora malvivía. Fueron años donde los dirigentes franquistas de Educación y Descanso y las mujeres de la Sección Femenina marcaban los derroteros de la cultura. Las familias se reunían, todos en compañía, en las casas para escuchar la radio. Con el aparato encendido intentaban entretenerse y olvidarse de la cartilla de racionamiento, la hoja donde el Régimen especificaba lo que se podía comer y lo que no.

Dos meses después de aquella curiosa aventura, el director de Radio Almería llamó a Encarna para hacerle una prueba que ahora sí superó. Se convirtió en la voz más joven de las presentadoras de entonces. Eso despertó alguna envidia que otra en los locutores veteranos. Llena de ilusión aprendió el oficio de la radio en Almería. Era una vocación que le gustaba. Se le estaba despertando el gusanillo. No cobraba, excepto algún dinerillo que se le escapaba al director en un sobre en blanco. Pero el trabajo le llenaba. Tanto, que se incorporó al cuadro de actores de la emisora almeriense, que representaban obras radiofónicas al estilo Guillermo Sautier Casaseca. Su presencia ante el micrófono se amplió con la copresentación de programas, locución de publicidad y, sobre todo, como locutora de espacios de discos dedicados, la moda por aquellos años. Esto marchaba. Todo iba por buen camino. Y no lo tuvo que hacer mal, porque doce meses después, con tan solo quince años, recibió el encargo de ser la presentadora de su primer programa en solitario, La tarde es joven, un título que le venía como anillo al dedo, al ser la locutora benjamina de la radio en Almería. Ese programa funcionó muy bien, a base de concursos, entretenimiento y llamadas de los oyentes, lo que sería el germen y el gran éxito de su vida radiofónica. Encarna había comenzado su carrera en la radio para llegar a la meta como ganadora.

La locutora, en una entrevista concedida al programa Cita con la vida, de Antena 3 Televisión, el 5 de octubre de 1995, contaba así sus inicios en la radio: «Estuve dos años en Radio Almería sin sueldo, pero aprendiendo mucho y con una ilusión que nunca más he vuelto a tener. Con la ilusión de saber que estás haciendo algo gratificante, hermoso, sencillo, pero muy bonito y que encima no cobras. Que lo haces, sencillamente, porque te gusta».

Encarna siempre tuvo esa ilusión juvenil de saber que estaba haciendo algo gratificante y hermoso. Siempre miró de cara a la vida. No era conformista. Siempre un paso adelante, un escalón más. Como le gustaba decir a menudo: «Un paso atrás… ni para coger impulso». 

Tenía quince años y muchas ganas. Entusiasmo por aprender le sobraba. Pero sabía que ser huérfana de un carabinero de la República, fusilado por sus ideas, no era la mejor etiqueta de presentación. En Radio Juventud de Almería, la cadena radiofónica del Movimiento Nacional, existía un grupo de jóvenes estudiantes de historia, filosofía, magisterio, que llenos de inquietudes intentaban abrirse camino en una España que aún cabalgaba muy despacio. Hacían programas de cara al público, guiones de humor, teatrillos con gente, una radio que no pasaba desapercibida ni para Encarna ni para los jóvenes de entonces. 

Un día Encarnita, con su melena morena al aire y falda corta, se presentó en el portón de la Delegación Provincial de Deportes y Juventud de Almería, donde estaba la sede de Radio Juventud. Allí, en la entrada, había un patio adornado con una gran parra, con una fuente chorreante de agua. Ese espacio era el lugar donde con el buen tiempo se hacían los programas de cara al público, con jóvenes locutores como Francisco Moncada, José Villegas, Inma Codina, Baldo Ferrer… Encarna deseaba conocerlos, estrechar lazos de amistad y trabajar con ellos. Fue en esta estación-escuela de Radio Juventud de Almería donde Encarnita adquirió la verdadera formación necesaria para convertirse en una buena locutora. 

En más de una ocasión me contó que aquellos fueron días repletos de ilusión y completamente vocacionales. Recordaba aquella etapa de doce y catorce horas de trabajo diario sin pausa alguna. Se entraba a las nueve de la mañana, y hasta la medianoche. No daba tiempo ni para ir a comer a casa. Los bocadillos que llegaban de Casa Justo volaban directos al estómago. La especialidad de esta conocida casa almeriense eran los bocatas de anchoas, boquerones y atún con tomate. Cuando cerraban la emisora, sus compañeros, entre ellos Francisco Moncada Roca, luego director de Cope Almería entre 1970 y 1996, acompañaban a Encarna a su casa.11 Ya dos calles antes de llegar, se divisaba a lo lejos la sombra de una mujer en la esquina. Era su madre Encarnación Giménez López, que todas las noches salía al encuentro de su hija. «A mi hija que no me la toque nadie», les decía impulsivamente a los acompañantes.12

Este grupo de jóvenes locutores de Radio Juventud de Almería, incluida Encarna, derrocharon alegría y atrevimiento en todos sus programas. Hicieron una radio de calle, contaban historias sencillas, argumentaban anécdotas de humor, pero, eso sí, sin meterse para nada en política. Conocían sus límites, las líneas rojas marcadas que no podían traspasar. En la mente de todos seguía presente el 11 de agosto de 1942, cuando fusilaron a ocho jóvenes porque les pillaron con el conocido «Boletín de la Libertad», se trataba de un recopilatorio de noticias en español que transmitía la BBC sobre la dictadura de Franco.

Paco Moncada fue el verdadero compañero de Encarna en aquellos años de jóvenes locutores. Acompañó y vivió los primeros pasos de Encarnita en la radio de Almería. Fue su primer maestro en el medio, como así lo reconocía la locutora. Lo decía sin reparo alguno. Paco gozó siempre de la amistad de Encarna. No había día que no viniera a Madrid para girar visita a su amiga en el despacho de Cope. En una de sus apariciones por los estudios capitalinos, al finalizar su charla con Encarna, Paco me cogió del brazo y me susurró: «Pedro, me tiraría horas y horas hablando con ella. Es única. Yo la quiero mucho. Todavía recuerdo su fuerza, su impulso vital y sus ganas de ser locutora en sus inicios en Almería, por encima de todo y todos». 

Encarna también tenía afecto personal y gran consideración profesional a Francisco Moncada. Tanto que cuando surgía una noticia en Almería, ciudad o provincia, me decía: «Llamad a Moncada, a ver lo que nos cuenta y qué valoración hace». Fruto de esa confianza plena, a finales de 1995, con motivo del trigésimo aniversario de Radio Popular de Almería (Cope), Encarna le mandó a Paco el siguiente texto para ser radiado en su Alegre Almería, a la que también cantaba con vivas su paisano Manolo Escobar. La voz de Encarna retumbó:



Nacimos juntas, enraizadas en las mismas ondas de la vida, sobrevolando los mismos campos de resol, calor y regados con tanto sudor de mi gente.

Ya me lo decía mi madre con su mirada, con su gesto de ternura infinita: vayas donde vayas, no olvides nunca que esta tierra pequeña y grande a la vez, es el primer testigo de tu necesidad de volar alto.

Y tan alto volé, oyendo la voz de mi corazón que veía ese sudor, ese esfuerzo de mi tierra casi nunca recompensado, que emprendí el difícil y apasionante camino del compromiso con la justicia, la verdad y la libertad, y a través de la fuerza y la energía que da el convencimiento y con dos armas infalibles: el apoyo de la gente y mi ilusión, porque también aprendí que la radio invita a la fantasía y a la sonrisa.

Nunca perdí mi compromiso, y hoy sigo sobrevolando por el alma de este país buscando lo que le da la vida, arañando los entresijos de su camino, queriendo apartar las piedras, intentando sembrar las flores, acariciando el corazón de la audiencia que eligió mi sintonía con la vida. Y en todo esto, intuyo algo de complicidad con la tierra que me enseñó mi primer camino: Almería, gracias. 



Esa frase que su madre le dijo a Encarna: «Vayas donde vayas, no olvides nunca que esta tierra pequeña y grande a la vez, es el primer testigo de tu necesidad de volar alto», es una de las razones que la impulsó precisamente a dejar la radio en su Almería. Quería volar más alto y buscarse un futuro en Madrid. Encarna consideraba que esa etapa de aprendizaje y formación en Radio Juventud de Almería estaba ya acabada. Lo tenía muy claro. Así, una mañana estival la locutora se presentó en la radio del Movimiento, reunió al director y los compañeros y les dijo: «Os quiero, pero me voy a Madrid. Tengo que triunfar por cojones». 

Los presentes se miraron sorprendidos e incrédulos a la vez. Paco Moncada recordaba siempre con emoción aquellas palabras premonitorias de Encarna. La aventura de conquistar Madrid ya le esperaba. Quería convertirse en la mejor comunicadora de la radio de España.
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LLEGADA A MADRID













Año 1955. Encarnita, con veinte años, y su madre Encarnación Giménez, llegan a Madrid. Lo hacen a través del tren correo Almería-Madrid, con destino final en la estación de Atocha. El tren era el transporte más utilizado por aquellos años para viajeros y mercancías. Los trenes nocturnos «correo» fueron el método que tenía el Servicio Postal Nacional para que las cartas llegaran a toda España de una forma puntual. La imagen de varias sacas apiladas en el andén del tren era muy típica en las estaciones en esos años. La estadística decía que a principios de los años cincuenta cada español escribía unas diez cartas al año. El Servicio Postal de Correos tenía contratados a cuatro mil carteros ambulantes para el reparto de las cartas.

Cogidas de la mano, madre e hija pasan frente al actual Ministerio de Agricultura antes de llegar a la Glorieta de Atocha. Su madre, impresionada por lo que ven sus ojos, hace un alto en el camino, y le dice a Encarna:

—Hija mía, qué edificios más grandes, esto es un mundo nuevo para nosotras, qué difícil para conquistarlo. 

Encarna mira con ternura a su madre y le responde: 

—Mamá no es cuestión de tamaño, es cuestión de empuje y de querer. —Y Encarna repitió la frase que plasmó al despedirse de sus compañeros de radio Almería—: Mamá, yo voy a triunfar por cojones en Madrid. Voy a salir por la puerta grande.

Como si se tratara de una figura del mundo del toro y del espectáculo, las ganas de triunfar y de abrirse un futuro en la radio las llevaba en la sangre. Esta etapa de su vida Encarna me la contó en un viaje en el año 1986, cuando le acompañé a recoger un premio en su tierra que le concedió el diario La Voz de Almería.

Nada más llegar a Madrid, Encarna y su madre se instalaron en la localidad de Valdemoro. En concreto, en casa de su hermano Carlos, que era guardia civil y estaba casado con Laura Granados Maeso. Ya pasaron con anterioridad otra experiencia en la misma localidad en casa de su hermano Francisco (Paco), que también era guardia civil y vivía cerca del cuartel de Valdemoro. El devenir de la vida quiso que su padre fuera carabinero y sus dos hermanos varones guardias civiles.

Ni Encarna ni su madre quedaron muy satisfechas con el trato de Paco. La locutora nunca ocultó que consideraba a su hermano Carlos como su preferido, su ojito derecho. No perdonó al restó de hermanos (Carmela, Matilde y Francisco) que con su marcha a Méjico en 1970 no se ocuparan de su madre. No atendieran a la mujer que les había dado la vida. Tanto fue el sentimiento de gratitud hacia su hermano Carlos, que en 1988, cuando se constituyó la empresa Publicidad Onda 3000, le nombró consejero de esta junto a la periodista Mila Ximénez de Cisneros y su hermana Encarnación Ximénez. El millón de pesetas para la constitución de la sociedad se lo prestó Encarna a su hermano Carlos.

Por aquel entonces la madre de Encarna encontró trabajo de cocinera en el Colegio de Huérfanos de la Guardia Civil de Valdemoro. Era una gran oyente de radio. Para una viuda con cinco hijos, la radio era el medio que amortiguaba la soledad y las penurias de aquellos años. Hay que recordar que su madre fue la persona que la motivó en su faceta artística, primero como cantante y más tarde como locutora. A su madre le gustaba sobre todo Bobby Deglané (Roberto Deglané Portocarrero), un radiofonista nacido en Chile, pero afincado en España desde la Guerra Civil, que estaba considerado como el gran arquitecto de este medio en nuestro país con su programa de los sábados por la noche Cabalgata fin de semana, emitido por Radio Madrid y más tarde en Radio España de Madrid. 

En aquellos años, familias enteras reunidas alrededor de un aparato de radio escuchaban el programa de Bobby Deglané. La televisión por entonces no había llegado a España. Lo haría un año más tarde, en 1956, con su primera emisión en los míticos estudios del Paseo de la Habana en Madrid. Una radio de entretenimiento, con concursos, donde se podían escuchar los consejos de un primerizo Mariano Medina, «el hombre del tiempo», oír en directo una canción de Antonio Molina o Antonio Machín y sonreír con el humor del dúo Tip y Top, que estaban comenzando. La radio era la vía de escape de una España que empezaba a sobrevivir y a tomar aire. Se había eliminado el racionamiento de los alimentos, pero las necesidades y desigualdades de las familias seguían latentes en la sociedad. 

Para remediar la situación, el Régimen franquista recibió aire fresco para su economía con 1.500 millones de dólares que le dieron los americanos a cambio de instalar sus bases aéreas en Morón, Zaragoza y Torrejón de Ardoz y la base naval de Rota. A pesar de todo, miles de españoles emigraron para ser trabajadores en las fábricas e industrias de Francia, Alemania y Suiza. Era la solución para mitigar las calamidades que sufrían sus familias.

Dentro de este contexto social, Encarnita, animada por su madre, quería ser Bobby Deglané, pero en mujer. Algo difícil en aquellos años del Régimen en que las féminas estaban destinadas a ser amas de casa. La pasión con la que hablaba por el micrófono Bobby Deglané y la emoción de sus palabras eran tan impactantes para ella que las tenía metidas entre ceja y ceja. Ni corta ni perezosa, se presentó en la estación-escuela Radio SEU (Sindicato Español Universitario), situada en el número 49 de la calle Diego de León. Una emisora que en agosto de 1956 pasó a denominarse Radio Juventud de España (EFJ-1) y se integró en la Cadena Azul de Radiodifusión (CAR) como cabecera de todas las estaciones-escuela. 

Encarnita quería sacarse el título de profesional radiofonista, que requería cuatro años entre formación, prácticas y estudios. Valiente y atrevida, le pidió al director Aníbal Arias que le hiciera un examen que fuera un resumen de los cuatro años para ser locutora profesional. Argumentó que tenía que mantener a su madre enferma, que necesitaba trabajar para ello y no podía estar esperando cuatro años para obtener el título con el que soñaba. Aníbal Arias, periodista, profesor y pedagogo, vio algo especial en aquella joven Encarna y accedió a su petición. Después de un largo examen que duró casi seis horas, con tareas de improvisación, vocalización, lectura, entrevistas, opinión, reflexiones, hasta una entrevista a ella misma, logró la calificación final con matrícula de honor. Y así, con su título oficial de locutora profesional, empezó a trabajar ganando cinco pesetas a la hora. 

En un reportaje del 14 de febrero de 1985 en La Voz de Almería, Encarna contaba estos orígenes radiofónicos:

—Me di cuenta de que sentía auténtica vocación por la radio. Levanté mi casa y me vine a Madrid con mi madre. Seguí los cursos de la escuela de Radio Juventud, pero de una forma especial. No tenía tiempo ni dinero… y sí mucha prisa y necesidad. Pedí que me hicieran un solo examen en el que me jugaba todo a una carta. Aposté y gané. Después de seis largas horas de examen me dieron matrícula de honor. Allí me pagaban cinco pesetas por hora. 

De esta manera, Encarnita pasó a formar parte del círculo de profesionales de la radio de aquella época junto a su admirado Bobby Deglané, José Luis Pécker, Daniel Vindel o Aurora Vicente. Se codeaba ya con el cuadro de actores de Radio Madrid, con seriales como Lo que nunca muere, Ama rosa, y Matilde, Perico y Periquín, todos encabezados por el autor-guionista Guillermo Sautier Casaseca y con las voces de Pedro Pablo Ayuso, Matilde Conesa, Emilio Lacueva, Juana Ginzo, Matilde Vilariño y otros compañeros que consiguieron que un gran número de familias se reunieran alrededor de un aparato de radio para escuchar historias cotidianas de la vida con las que se identificaban. Unos profesionales que lograron entretener a un pueblo decaído y que hicieron de la radio el pan nuestro de cada día. Todo en unas emisoras donde era obligatorio conectar con Radio Nacional para el famoso «parte» de noticias (con David Cubedo) y donde el protagonismo lo acaparaban el fútbol y los toros, con Matías Prats padre y Enrique Mariñas, los maestros de ceremonias para distraer a los españoles.

Llegado el mes de septiembre de 1955, Encarna se incorporó ya oficialmente al cuadro de locutores de Radio España de Madrid. Iniciaba así el camino para trabajar con los grandes locutores de Radio España del momento, como Ángel Soler, José Fernández Manzano (Ferman), Lola Cervantes y, por supuesto, Bobby Deglané. Su sueño de trabajar con «el maestro», siempre lo consideró así, estaba a punto de llegar.






Bobby Deglané: su maestro

Otoño de 1955. Encarna ve cumplido su sueño y ya trabaja en Radio España de Madrid (EAJ-2). Esta histórica emisora fue la primera que emitió de manera oficial en nuestro país el 10 de noviembre de 1924, aunque no de forma continuada, ya que Radio España de Madrid suspendió sus emisiones el 5 de abril de 1925 y no las retomó hasta 1927. Es por esta razón por lo que EAJ-1 Radio Barcelona, que empezó sus emisiones más tarde, el 14 de noviembre de 1924, está considerada como la emisora pionera en España, ya que fue la primera en solicitar su apertura y funcionar de forma regular y autorizada por el gobierno de Primo de Rivera.

Radio España de Madrid era propiedad de la empresa Cultura Radio Española, que fue fundada por el conde Rodríguez de San Pedro, aunque sus accionistas fueron cambiando a lo largo de su historia, desde Ramón de Rato hasta el Grupo Planeta.13 Su dial estaba en el 954 de la Onda Media (hoy Onda Cero Madrid), pero se podía escuchar en gran parte del territorio español gracias a la potencia de su emisor, lo que la situó como segunda emisora con más audiencia, solo detrás de Radio Madrid.

No tardaron mucho en cruzarse en los pasillos de la emisora madrileña Encarna y Bobby Deglané. Fue la primera vez que lo tenía enfrente y no se le olvidó nunca. Según me contó en su día, Bobby, de lengua fácil y directa, le dijo nada más verla…

—Hola aprendiz de locutora, espero que no me quites el puesto.

Encarna, que no se lo esperaba, sorprendida e impresionada, le miró de arriba hacia abajo y le sentenció: 

—Querido Bobby, yo solo quiero trabajar y triunfar en la radio. No vengo a quitarle ni el trabajo ni el pan a nadie. Tú… ya eres una estrella del medio. Yo solo estoy empezando.

Bobby, dándose la vuelta, solo acertó a decir: 

—Usted perdone señorita. Siga su camino.

Encarna, a pesar de su juventud, solo tenía veinte años, no se amilanaba ya por entonces ante nadie. Albergaba en su mente el deseo del triunfo y del éxito. Eso le otorgaba una fuerza vital añadida.

Me confesó que en ese primer contacto directo con Bobby Deglané, este le decepcionó. Se le rompió el mito. «No me cayó bien, me pareció un prepotente, un vanidoso. Se lo tenía creído, se consideraba la gran figura de la radio por entonces». Así me lo dijo. No hay que olvidar que las locutoras en aquellos años eran meras comparsas de los locutores. Su papel era testimonial ante el micrófono. Servían de adorno para el lucimiento de ellos y tenían que reír las gracias que los presentadores hacían. Encarna, con su carácter bravío, no estaba dispuesta a tolerar eso. Y más de un desencuentro tuvo que lidiar con varios compañeros que le pusieron el cartel de «malcriada y maleducada». Jamás perdonó esos desaires hacia ella y sus compañeras. Así, en el programa Fin de siglo de TVE, el 10 de septiembre de 1986, se reafirmaba sobre el papel de las radiofonistas de entonces: «Las locutoras teníamos que ir muy guapas, con mucha laca en el pelo, muy cardado, con los tacones que no podíamos… y te limitabas a sacar el numerito de la bolsa para premiar a un oyente. ¡Oh qué maravilla!, decía el locutor. ¡Qué voz tan dulce! …Yo no estaba dispuesta a limitarme a ese papel».

Pero dos profesionales como Encarna Sánchez y Bobby Deglané, de fuerte carácter y personalidad, estaban destinados a entenderse. A trabajar juntos delante de un micrófono. Y si se trataba de una causa solidaria, mejor que mejor. De esta manera, Encarna participó en un programa benéfico de radio llamado Operación Clavel, que se emitió el 5 de diciembre de 1961 a través de Radio España de Madrid y otras emisoras colaboradoras. El director-presentador del programa fue Bobby Deglané, que estuvo acompañado de Encarna y otros locutores. El espacio iba dirigido a recaudar fondos para los damnificados en Sevilla por las inundaciones provocadas por la rotura de la presa del Tamarguillo el 25 de noviembre del mismo año. 

La emisión tuvo un fin solidario y recaudador. Se consiguieron diez millones de pesetas para los perjudicados en la tragedia. Los oyentes, al igual que muchos personajes populares y famosos como Concha Piquer, Rafael Farina o Estrellita Castro, entre otros, se volcaron con la Operación Clavel, todo un éxito. En aquellos tiempos de lucha radiofónica, Bobby y Encarna le metieron un gol por la escuadra a Alberto Oliveras (Radio Madrid, cadena SER), que con su popular programa Ustedes son formidables solo logró recaudar tres millones de pesetas. 

Pero la alegría duro poco. Un hecho luctuoso rompió la armonía y la felicidad. Una avioneta que transportaba la recaudación, y que seguía la caravana solidaria de Madrid a Sevilla, se estrelló contra un poste de alta tensión, muriendo a causa del fatídico accidente veintiuna personas. El gobernador civil de Sevilla, Hermenegildo Altozano, le dio cuatro horas de tiempo a Bobby Deglané para abandonar la ciudad hispalense si no quería ser detenido. Le responsabilizó de las muertes del accidente de la avioneta. Deglané, que había sido reportero durante la Guerra Civil española con el bando nacional, se vio amenazado por primera vez y amedrentado por un gobernador franquista.14 La locutora fue también llamada a declarar ante la policía del Régimen. En su interrogatorio dejó constancia de que fue una fatalidad imprevisible, que ni Bobby, ni ella, ni los responsables de Radio España tenían culpa de lo ocurrido. «Lo sucedido fue una jugarreta del destino», señaló.

Encarna, astuta y lista, percibió que lo que realmente molestó al gobernador civil de Sevilla, Hermenegildo Altozano, fue el despliegue del programa con la recaudación final de diez millones de pesetas para los damnificados del Tamarguillo. Con esta brillante emisión solidaria y recaudatoria, el cargo franquista fue puesto en evidencia como autoridad, al no haber dado una solución inmediata al problema. Al final, Encarna y Bobby Deglané salieron exculpados de la causa. No así el periodista Manuel Benítez Salvatierra, del diario Pueblo, que fue encarcelado por denunciar las deficiencias de las obras del Tamarguillo. Así lo reflejó Emilio Romero, entonces director de Pueblo, en una carta fechada en 1966 y dirigida al periodista Luis María Anson, cuando este hablaba del supuesto talante monárquico liberal de Hermenegildo Altozano:



Querido Luis María Anson, cuando Hermenegildo Altozano fue gobernador civil de Sevilla con el Régimen encarceló a nuestro redactor en aquella ciudad, Manuel Benítez Salvatierra, sencillamente porque nuestro compañero se había atrevido a señalar las deficiencias de unas obras que tenían que haberse realizado en Tamarguillo que ocasionó las inundaciones de Sevilla. Seguramente, este hombre tendrá mucho porvenir en el Opus Dei, pero de monárquico liberal que va a contribuir a restablecer las libertades en nuestro país, tiene unas dosis bastante modestas. 



El todopoderoso Emilio Romero sacaba así su hacha de guerra. Era un periodista de raza que no se mordía tampoco la lengua. Encarna y Emilio Romero se admiraban mutuamente.

Precisamente, Bobby y Encarna volvieron a coincidir en antena con otro programa benéfico titulado La escuadra invencible. Estamos hablando del año 1962 y otra vez con la ciudad de Sevilla como protagonista. Este fue un programa de encargo del Arzobispado de Sevilla, con el propósito de recaudar fondos para la construcción de una residencia de marineros en la ciudad hispalense. Se decía por entonces que donde no llegaban las instituciones ni las autoridades del Régimen tenían que hacerlo la Iglesia y la radio. 

La locutora siempre fue una mujer muy solidaria. Tengo que decir alto y claro que con sus amigos, a las personas que apreciaba, siempre fue una mujer muy generosa. Por ejemplo, siempre demostró un apego especial por los hombres de la mar, quizá marcado por su nacimiento en el pueblo costero de Carboneras. Recuerdo que cuando llegaba la Navidad, sus programas dedicados al gremio de pescadores y marineros eran muy esperados por la emotividad y calidad humana que desprendían. Las familias podían comunicarse con esos hombres embarcados en viejas naves, alejados de sus seres queridos, expresando sus deseos de felicidad por la llegada de las fiestas navideñas.

Pero detrás de estos programas solidarios de la radio no se escondía la Armada Invencible de Felipe II. Solo era La escuadra invencible de Bobby Deglané y Encarna Sánchez. Y de nuevo, gracias a la ayuda económica de los oyentes, la residencia se construyó. Al final del programa la voz grave de Encarna irrumpía con una frase lapidaria: «Bienaventurados los hombres de buena voluntad». Un latiguillo radiofónico que desde entonces quedó grabado en su mente. Desde esa fecha la locutora utilizó esa coletilla en sus diferentes programas de radio. Era como un símbolo de identidad.

Los enfrentamientos entre Encarna y Deglané, que los hubo y muy serios, no llegaron finalmente a la sangre. Aunque algunos han quedado para el recuerdo, como aquel momento en que Bobby le dijo a Encarna en un rifirrafe acalorado en el micrófono: «Aguanto mejor a una mala persona que a una maleducada».

No obstante, la locutora consideraba esos exabruptos como parte del juego del padre de la radio moderna, del llamado arquitecto de la radiodifusión actual. Así me lo dijo en más de una ocasión, olvidando rencores pasados: «Pedruski, (Deglané) ha sido el mejor presentador que he tenido a mi lado… he tenido la gran suerte de compartir un micrófono con él». Encarna me dijo que nunca había visto a nadie igual por su saber hacer, su ingenio, su talento y gran conocimiento de todos los recursos con los que dominaba como nadie el medio de la radio. Me contó que a su lado aprendió a pisar un escenario, a dar importancia a una pausa, a convencer, a no importarle el sueño ni el cansancio. Agradeció lo aprendido a su lado. Los consejos y enseñanzas recibidos de Bobby. Tanto que, estando ya en Radio Miramar de Barcelona, le dedicó una noche su programa: «La pasión manda en las grandes aventuras de la vida: la radio es pasión, y es mi gran aventura de compromiso con la vida y las gentes de este país, un compromiso con sus inquietudes y con sus propias pasiones que hago mías en esa fuerte unión entre la imaginación de las ondas y la realidad de lo cotidiano. Gracias Bobby Deglané por cogerme de la mano y enseñarme el camino».

Años antes, en 1968, fue Deglané, una persona muy poco dada a elogiar a sus competidores y compañeros, quien en un homenaje a Encarna Sánchez promovido por el periódico Nuevo Diario bajó al ruedo y glosó la figura de la locutora: «La profesionalidad, la personalidad y la bondad. Cuando el pueblo consagra algo, es porque hay calidad y autenticidad. Enhorabuena Encarnita por conseguirlo». 

Con estas palabras lograba el reconocimiento y bendición de su maestro Bobby Deglané. Algo que nunca olvidaría a pesar de sus disputas. Encarna era muy buena como amiga, pero muy mala enemiga. Tenía muy malas pulgas a la hora del enfrentamiento Y a su paso creaba filias y fobias. 

Precisamente, en esta primera etapa en Radio España de Madrid se ganó más de un enemigo. Su fuerte carácter, a veces agresivo e intolerante, unido a su ambición por triunfar, le generó más de un serio conflicto, que acabó en disgusto y castigo. Por ejemplo, chocó de frente con su compañera Lola Cervantes, «Lolita», en aquellas fechas la gran estrella femenina de Radio España, una voz imprescindible para la emisora capitalina. Lolita tuvo reconocimiento con un Premio Ondas como mejor actriz y locutora de radio en 1955, el año en que Encarna llegó a Radio España. Le daba igual. Poco le importaba. Creía que ella era mejor que Lola Cervantes. Pensaba que esta se había quedado anticuada y así se lo dijo a la cara, sin cortarse un pelo. Y Lolita no se lo perdonó nunca. Tanto que ese descaro le costó a Encarna el destierro de Madrid durante un año. Doce meses de exilio. La enviaron a Radio Popular de San Sebastián en 1962, como formadora de jóvenes talentos para la radio y directora de publicidad. 

Fue una jugada de connivencia entre Lolita Cervantes y Manuel Rodríguez Zuasti, el entonces director de Radio España. Un pacto para quitarse de encima a la «peligrosa» Encarna Sánchez. Se daba la circunstancia de que el director de Radio España era buen amigo del mandamás de Radio Popular de San Sebastián. Y había una plaza vacante en la emisora vasca de la Conferencia Episcopal. Era la oportunidad. La excusa perfecta para sacar a Encarna de Madrid y mandarla lejos de Lolita Cervantes.

La almeriense, como buena hija de militar que añoraba a su padre, cumplió con obediencia el castigo en el destierro. Se alejó de ese clima de animadversión hacia ella. A su vuelta a la capital de España, en 1963, ya no regresó a Radio España de Madrid. Lo hizo a la emisora La Voz de Madrid, que pertenecía a la Red de Emisoras del Movimiento (REM). La REM se creó en 1954 e integró a las emisoras dependientes de la Secretaría General del Movimiento. En su programación transmitía el ángelus y creó el Festival Español de la Canción de Benidorm, que comenzó a emitirse en julio de 1959. 

En la REM, Encarna estuvo cuatro años con programas como El club de los millones (una especie de consultorio femenino), Brindis (familias que hablaban con sus familiares en el extranjero), Autógrafo musical (éxitos y novedades musicales) y Esto es España, señores (un espacio para promocionar la música hecha en España antes que beneficiar a la que se producía fuera). Este programa fue considerado su primer gran éxito radiofónico. El primer triunfo real de Encarna Sánchez. En él volcó su vocación y amor por la música española, procedente de sus años en Almería. En el programa sonaban las canciones de Rocío Jurado, Raphael, Marisol, Karina, Los Brincos, Julio Iglesias, Rocío Dúrcal… Todo lo español.

Pero lo mejor aún estaba por aparecer en su vida. Su pertinaz trabajo, su fortaleza mental, le llevaron a otro triunfo todavía más clamoroso en la radio. Pero ese éxito le supuso empezar a recorrer un nuevo camino repleto de espinas y traiciones. Nadie le dijo, ni su madre, que su travesía existencial iba a ser fácil.





CS y buen viaje

Verano de 1967. Encarna Sánchez estaba trabajando y triunfando en La Voz de Madrid. Fue entonces cuando recibió la llamada de su viejo amigo Luciano Rodríguez, director de Radio España de Madrid, su Pigmalión, su apoyo y defensor durante muchos años, con el que mantenía todavía una gran amistad a pesar del paso del tiempo. El grado de confianza y aprecio entre los dos era total. Ese día sonó el teléfono de la emisora. Lo descolgó la propia Encarna… 

—Dígame…

—Hola Encarnita —saludó Luciano— ¿cómo vas?... Me ha llegado una propuesta a Radio España para realizar un programa nocturno dirigido a conductores, taxistas, camioneros, transportistas, en general gentes del volante, que pueden estar trabajando o desarrollando una actividad a esas horas de la madrugada. El proyecto viene respaldado con el patrocinio de Encosa (Empresa Nacional Calvo Sotelo). He pensado en ti... ¿Qué te parece?

—Hombre, Luciano, es un orgullo que te hayas acordado de mí…

—Les interesa mucho promocionar sus aceites y lubricantes. Creo que eres la profesional idónea para ponerte al frente del programa. Además, tu voz impetuosa y directa de mujer causará impacto entre la audiencia, principalmente masculina.

Encarna dudaba:

—Pero ¿tú crees que una mujer en la madrugada puede encajar en la audiencia? 

—Sí, lo creo, y debes hacerlo, porque no se ha presentado ninguna mujer, y no se han dado cuenta de que la noche es femenina, en la noche tiene la mujer un papel preponderante: enfermera, madre, prostituta… y locutora. ¿Te apetece el reto, Encarnita?

Se hizo el silencio, pasaron unos segundos y Encarna respondió: 

—Sí, me apetece mucho un reto así. Suena bien lo que dices Luciano, lo de la mujer… me gusta... Creo que estoy preparada para esa responsabilidad. No te voy a defraudar. Cuenta conmigo. Nos vemos pronto Luciano. Un abrazo fuerte.

Como Encosa pertenecía al INI (Instituto Nacional de Industria), una institución oficial del Estado, se realizó un concurso de proyectos para la adjudicación, siendo los ganadores Radio España con Encarna Sánchez. Luciano Rodríguez jugó sus cartas para que este proyecto no se le escapara a pesar de que Radio Madrid, cadena SER, pujó fuerte con su locutor talismán Joaquín Prat a la cabeza.

La Empresa Nacional Calvo Sotelo, patrocinadora del espacio, se fundó en 1942. Se dedicaba a la fabricación de hidrocarburos, lubricantes y energía. Llevaba el nombre de Calvo Sotelo en honor del líder político conservador asesinado de un tiro el 13 de julio de 1936 en Madrid, asesinato que desencadenó la Guerra Civil. Su joya era el centro industrial con su refinería en Puertollano (Ciudad Real). A finales de los años sesenta daba trabajo a 8.000 empleados. Allí se fabricaban los aceites y lubricantes CS para coches y camiones que Encarna debía promocionar y anunciar. Es oportuno recordar que el Seat 600 modelo D era el coche estrella por entonces, fabricado en la factoría SEAT de la zona franca de Barcelona, con el permiso de la empresa FIAT italiana. Su precio oscilaba entre 65.000 y 70.000 pesetas. España, en aquellos años, se encontraba aislada del exterior, y reinaban la autarquía y autogestión impuestas por el Régimen. Las autoridades pensaron en la radio como medio útil para la promoción y publicidad de los productos del INI.

Y por fin llegó el día soñado. El 2 de agosto de 1967 nació el programa CS y buen viaje en Radio España de Madrid, con Encarna Sánchez como directora-presentadora. Su horario inicial fue de dos de la madrugada a siete de la mañana. Encarna se convirtió de esta manera en una precursora de la radio nocturna, llenando la franja horaria entre las cuatro y las siete, donde no existía hasta entonces programa alguno. La Ser, con Radio Madrid Madrugada, un programa presentado por Joaquín Prat15 y Juan Vives, terminaba a las cuatro. Al igual que Radio Nacional de España con su ¡Eh, taxi!, un espacio al servicio de los taxistas que llevaban Juan Antonio Fernández Abajo y Pedro Vidal Ñaco. 
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